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    Antonieta y su amigo Juanma veían con indiferencia el constante ir y venir de los invitados por el amplio salón de fiestas. Habían asistido a la boda de David y Marla, la mejor amiga de Antonieta. Sabiendo que durante tres años su querida amiga había estado enamorada de David, Juanma acostumbraba referirse a él como “el zoquete”, pues nunca se dio cuenta de lo que ella sentía.


    


    La orquesta empezó a tocar una melodía de moda, cuando la feliz pareja de recién casados caminaba hacia el centro de la pista para bailar. Una joven que formaba parte de la orquesta empezó a cantar y los novios se balanceaban al ritmo de la romanticona canción, mientras los invitados aplaudían con entusiasmo. Antonieta tenía la mirada perdida en el novio, cuando de pronto Juanma chasqueó los dedos diciendo:


    


    —¡Ya sé! ¡En la Compañía están buscando una ayudante para el Departamento de Diseño!


    


    Por el fuerte tronido de los dedos, Antonieta salió de su ensoñación y desconcertada preguntó:


    


    —¿Y?


    


    —¿Cómo y? Que yo te recomendaré y voilá… ¡Ya tienes chamba!


    


    —Pero Juanma… ¿no se te olvida el pequeño detalle de que yo no estudié para Diseñadora?


    


    —No lo olvidé, pero tú tienes talento, me has diseñado miles de camisas.


    


    —¿Miles Juanma?


    


    —Ay bueno… doce. A la Diseñadora principal le han encantado, pues cada vez que me ve alguna puesta, siempre me pregunta que dónde las compro.


    


    —Eso te lo dice como un cumplido.


    


    —¡Jamás lo haría! Tú hazme caso, hoy hablo con ella y el lunes en la mañana te plantas para una entrevista.


    


    Con dulce sonrisa Antonieta lo miró por la confianza que siempre tenía en ella, y luego sus ojos castaños se desviaron hacia el novio, hacia el guapo hombre de cabello rubio que era un poco más alto que ella y quien vestido con elegante esmoquin ya se acercaba a ellos.


    


    —¡Ay no! Ahí viene David… —Murmuró con discreción, mientras Juanma exclamaba con antipatía:


    


    —Jodelachin…


    


    —¡Juanma! —Temiendo que David escuchara le dio un ligero codazo, mientras meneaba la cabeza ligeramente y murmuraba: —¡Ay Juanma!


    


    —¿Qué? ¡Mi corazón brinca de gusto al ver que el zoquete viene a saludar!


    


    Dijo Juanma con sarcasmo, impostando la voz y frunciendo el ceño, al mismo tiempo que tomaba de la mano a su amiga Antonieta Burgoa.


    


    —Pero Juanma… ¿Qué haces? ¿Qué pretendes? —Preguntó un tanto confundida y a punto de reír


    


    —Tú cállate y sígueme el paso.


    


    David llegó y se acercó a Antonieta con una amplia sonrisa que ella correspondió, luego él preguntó:


    


    —¿Te gustó la ceremonia Antonieta?


    


    —Sí, bastante… —Respondió con sarcasmo y luego se corrigió a sí misma —En realidad… ¡estuvo preciosa! Lo de las palomas fue una idea muy original y luego eso de que los dos lloraran al decir sus votos… estuvo súper conmovedor.


    


    David la veía fijamente y luego volteó a ver al hombre que tenía a su lado, a ese hombre que lo miraba como si quisiera derretirlo en ácido.


    


    —¿No me vas a presentar Antonieta?


    


    —Soy Juan Manuel Tapia, su novio.


    


    Dijo con una voz de barítono, que parecía que estaba a punto de cantar Nessun dorma. Ella elevó ligeramente los ojos para que no le ganara la risa, la risa que tuvo que ahogar al sentir en su mano el apretón de Juanma.


    


    —Oh, ya veo. No sabía que estuvieras saliendo con alguien.


    


    Antonieta sonrió y Juanma se irguió para hacer sentir su 1.90 de estatura. Mientras lo miraba retador, le dijo:


    


    —Pues ya ves que sí. —David lo miró a los ojos y luego le dijo a ella.


    


    —Creí que no vendrías.


    


    —¿Por qué no lo haría? —Preguntó con dulce voz


    


    —Porque… —Miró a Juanma y luego a ella otra vez —No, por nada, nos vemos el lunes.


    


    —¿No saldrás de Luna de miel? —Preguntó casi sin darse cuenta.


    


    —No, bueno… sí, pero hasta dentro de un mes. Así lo quiso Marla.


    


    —Oh, ya veo… felicidades por tu matrimonio David.


    


    Por unos instantes él se quedó mirándola como si pretendiera adivinar sus pensamientos, luego sonrió y se retiró. Viendo cómo se alejaba, Antonieta se perdió en el país de la ensoñación y murmuró con los ojos cristalinos: “Adiós David”. Como Juanma la veía de reojo, le dijo con un tono regañón:


    


    —El lunes… el lunes sin falta te quiero en la Compañía. ¡Sin falta! Y si no estás ahí a las nueve, voy a tu casa y… ¡te saco de las greñas! —Ella lo miró con media sonrisa.


    


    —Bueno Juanma, hoy andas muy agresivo. ¿No te parece?


    


    —Lo siento, pero es que yo quisiera que fueras más cabro…


    


    —¡Juanma! Ya deja de usar ese léxico. —Él suspiró y corrigió


    


    —Quisiera que no fueras tan dejada… que si quieres algo, vayas por lo que quieres y… ¡Ya! —Ella sonrió —Si te gusta alguien, vas y se lo dices, no te esperas a ver si tuerce la mona.


    


    —Ah, sabios consejos Juanma… pero yo no soy así y lo sabes. Yo deseo que me conquisten… porque si tengo que pedir el amor que mi corazón anhela, entonces no lo quiero. El amor no debe conseguirse con trucos y artimañas, pierde su magia.


    


    Miró a su amigo en espera de algún otro regaño, pero sorpresivamente descubrió que Juanma la veía con ternura.


    


    —Entiendo y respeto eso… pero lo otro no… el lunes te quiero en la Compañía a las…


    


    —¡A las nueve de la mañana! Te prometo que iré, pero… si no le gusto a tu Diseñadora, no me culpes porque yo te lo advertí.


    


    —No digas tonterías, le vas a encantar.


    


    —La verdad, eso deseo y espero.


    


    —¿A quién no le gustas tú? —Antonieta volteó a ver a David como señalándolo con los ojos


    


    —Por favor… ¡Ese es un pennnd…!


    


    —¡Juanma!


    


    —Pendular… no es un hombre seguro… no me dejaste terminar… —Antonieta rio por sus inventos


    


    —Pensándolo bien, me gustaría mucho trabajar en el mismo lugar que tú.


    


    —A mí también, porque así ya tendrás quien te defienda.


    


    Ella lo abrazó y él correspondió con mucho cariño, no se dieron cuenta de que David los observaba.


    


    —Eres un gran amigo Juanma.


    


    —Y tú la mejor. A propósito, disculpa que mañana no te vea, tengo un compromiso, pero el lunes sin falta te quiero a…


    


    —A las nueve y si no voy, tú vas por mí y me llevas a la Compañía arrastrándome del cabello… —Lo dijo con una fingida voz robótica y los dos rieron


    


    —Absoluta y definitivamente… así será.
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    El domingo, Antonieta ocupó casi todo el día en preparar algunos de los diseños, que en sus tiempos libres le inspiraba crear. Mientras transcurría el día, iba creciendo en ella una fuerte inquietud que se reflejaba en su estómago, una inquietud que se originaba por tres razones:


    


    La primera se debía a que el joven que le había gustado desde hacía tres años, el día anterior se había casado con su mejor amiga, esa amiga que siempre estuvo enterada del interés que Antonieta sentía por él.


    


    A pesar de saberlo, sin decirle nada, sin hacer el más mínimo comentario, durante un año y en secreto, su amiga Marla empezó a salir con él. Cuando Antonieta lo descubrió, no dijo ni reprochó nada, pero desde entonces su amistad se enfrió y se distanciaron. Por supuesto al enterarse de lo sucedido, su amigo Juanma consideró que la desleal conducta de Marla había sido alta traición a la amistad.


    


    Sin embargo, Antonieta no pudo culpar a su amiga o mejor dicho ex amiga, porque entendía que ella era así, atrevida y coqueta. Como había dicho Juanma, ella sí se plantó frente a David y le dijo todo lo que sentía por él, lo conquistó y tras un año de salir se casaron. Ni hablar más del asunto, él se había casado y ya nada podía hacer al respecto.


    


    La segunda se debía a que el sábado por la mañana había dejado sobre el escritorio de David, la carta de renuncia con carácter de irrevocable, al trabajo que ella realizaba en el Departamento de Contabilidad. Seguramente él no esperaría recibir esa carta y le causaría una enorme sorpresa. Aunque lamentaba haberlo hecho de esa manera, era inevitable que lo hiciera, porque no se sentía capaz de seguir trabajando junto a él, era doloroso.


    


    Aunque comprendía que nadie era culpable de lo que había sucedido, eso no significaba que debiera quedarse en su trabajo. Sería un martirio el ver todos los días a ese hombre, que ya se había convertido en un imposible para ella.


    


    La tercera y en ese momento la más importante de su vida, porque deseaba causar una buena impresión al día siguiente. Le encantaba diseñar ropa que al solo verla, manifestara su muy personal sello y estilo. A su amigo Juanma le encantaba su trabajo y prácticamente la obligaba a que le diseñara y confeccionara sus camisas, pero ella lo hacía más como pasatiempo, aunque no podía negar que era su pasión.


    


    Se sentía nerviosa porque no había estudiado para Diseñadora, sin embargo le fascinaba tanto hacerlo, que tenía muchísimas blusas, faldas, pantalones, vestidos y abrigos en su armario, ropa que ella misma había diseñado y confeccionado. Así que preparó con esmero su muestrario para la entrevista, para esa entrevista que tan gentilmente le consiguió su querido amigo Juanma.


    


    Mientras trabajaba en su muestrario, recordó cuando Juanma y ella se conocieron, en la desinteresada ayuda que ella le brindó en aquél tiempo, cuando él sufría fuertes depresiones por una desilusión amorosa. Antonieta permaneció a su lado hasta que logró superarlas y eso jamás lo olvidó Juanma, por eso la quería tanto y la protegía como si fuera su hermanita.


    


    El domingo en la noche les comunicó a sus papás lo que había hecho, que había renunciado a su trabajo y les habló del nuevo giro que le quería dar a su carrera. Aunque al principio les causó sorpresa, siempre confiaban en el buen juicio de su hija, por lo que le desearon toda la suerte del mundo.


    


    Con las entusiastas palabras y la buena vibra de sus padres, Antonieta se fue a dormir.
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    El lunes temprano y para ir a cumplir con la cita de trabajo, Antonieta se puso una blusa negra de manga larga y cuello de cisne que adornó con una exquisita cadena de oro, luego una falda circular a media pantorrilla de tipo escocesa en blanco y negro, y suaves botas negras de piel, que casi le llegaban a la rodilla. Pintó de rojo sus delineados labios, rizó las puntas de su rubio cabello que llegaba un poco abajo de sus hombros y lo adornó con una boina negra que colocó de lado. Por último tomó su bolso y unos guantes negros.


    


    En cuanto abrió la puerta de su casa se dio cuenta que hacía mucho frío, y sin embargo el cielo se veía de luminoso azul. Era un día esplendoroso que le anunciaba el comienzo de algo maravilloso, entonces respiró el aire fresco y sonriendo subió a su coche algunas prendas y su cuaderno de diseños.


    


    A pesar del excesivo tráfico no tardó mucho en llegar, eran cuarto para las nueve cuando llegó al estacionamiento de la Compañía Nacional de Danza. Con interés observó que ya comenzaban a llegar las bailarinas y los bailarines, que a pesar de verse muy abrigados, no podían ocultar sus esculturales cuerpos y elegante postura.


    


    Antonieta los veía con admiración, mientras pasaban por el estacionamiento hacia una puerta trasera del teatro, entonces uno resaltó, un hombre alto de unos 27 años, de lacio cabello rubio oscuro que le llegaba a la mitad del cuello y que a cada paso se mecía sutilmente. Ese hombre caminaba solitario y a pesar de ser tan apuesto, un halo de melancolía le rodeaba.


    


    En cuanto descubrió a ese apuesto hombre que caminaba con la mirada fija a la entrada, ya no pudo quitarle la vista de encima y analizaba con cuidado cada uno de sus rasgos y por supuesto, su forma de vestir. Ese hombre vestía un fino machinoff de color gris oxford y un pantalón recto azul marino, bufanda de lana color vino y guantes negros. Entonces notó, que antes de entrar él le sostuvo la puerta a una de las bailarinas y tras dejarla pasar, él lo hizo.


    


    Cuando lo perdió de vista, no pudo evitar exhalar un profundo suspiro, entonces alguien golpeó el vidrio de su ventana acompañado de unos gritos. Antonieta se sobresaltó y luego vio el animado rostro de Juanma.


    


    —¡Llegaste! ¡Estás aquí! ¡Lo sabía! —Bajó el vidrio y él le dio un tronado beso en la mejilla que le dejó zumbando el oído —Ándale, yo te ayudo a bajar todo tu arsenal.


    


    Mientras Juanma cargaba en sus brazos toda la ropa y ella sólo el cuaderno de diseños, él caminaba con largas zancadas y ella lo alcanzaba entre brinquitos rápidos y corriendo.


    


    —¡Lidia está súper emocionada desde que le dije que estabas interesada en el puesto!


    


    —Discúlpame Juanma, el sábado no te agradecí por brindarme esta oportunidad.


    


    —Esto es lo importante: ¡Me siento híper feliz por tenerte conmigo! —Le dijo, mientras abría la puerta para que ella pasara


    


    —Bueno, todavía no sabemos si le voy a…


    


    —¿Gustar?... No, no creo que le gustes… ¡te va a adorar! Sus diseños son hermosos, pero necesita ese toque de juvenil elegancia que tienes tú.


    


    —Ay Juanma, eso lo dices porque eres mi amigo.


    


    —No Antonieta, eso lo digo porque tengo ojos y además buen gusto. Ya llegamos, es aquí. —Le dijo, deteniéndose frente a una puerta, tocó y giró la perilla —¡Compeeer!


    


    Al abrir la puerta se encontraron con el taller, una amplia habitación cuyas paredes estaban repletas de rollos de distintas clases de telas, varias máquinas de coser, un largo rack con trajes y de entre esa ropa salió un hombre de unos cuarenta años, de la estatura de Antonieta, ligeramente maquillado y cejas perfectamente delineadas, cabello chiquito pintado de rubio platino, con lentes de gruesa armazón, que vestía un saco a cuadros naranja, marrón y amarillo y un ajustado pantalón amarillo. Gritando con aguda voz, con las manos extendidas se acercó a ellos.


    


    —¡Al fin estás aquí chula! —Lo dijo dándole un beso en cada mejilla a Antonieta


    


    —Mucho gusto. —Respondió sonriendo


    


    —Llámame Samy como me dicen todos por aquí. —Dijo con una cantarina risilla y con los brazos extendidos señalaba el lugar, mientras daba un giro de 180 grados y luego dio un sonoro aplauso para preguntar: —Bueno, y… ¿Qué te parece?


    


    —¡Es impresionante! No tengo palabras.


    


    —Lo entiendo querida, ya verás que te va a encantar trabajar aquí.


    


    —Samy… ¿No necesita ver mis trabajos primero? —Preguntó extendiendo su libro de diseños


    


    —¡Ay mi vida! ¡Ya lo he visto muchas veces con las camisas de esta! —Le dijo dándole un manotazo en el hombro a Juanma —Y puedo decirte… que —me —fa- sci- na —Dio otro fuerte aplauso y apretando los labios abrió más los ojos y ella sonrió


    


    —De todas formas, si usted gusta, traje más…


    


    —Lo veremos luego querida, luego. —Dijo recargando una pierna en la larga mesa de corte —Mira, aquí trabajamos de lunes a viernes y de las 9 a las 15 horas, y cuando hay funciones, venimos para asistir a los chicos tras bambalinas… —En ese momento miró a Juanma — hablando de eso, tú ya vete, aburrr… —Dijo con un manotazo en la mesa.


    


    —Orita, deja ver que le ofreces, soy su manager.


    


    —Bueno… que conste, luego no me andes echando la culpa de tu impuntualidad ¡eh! Ah sí… te decía que venimos, les ayudamos y obvio, esas son horas “estras”. ¿Ajá? Y pues, no te puedo pagar mucho ahorita mi reina, pero si te interesa son $12,000.00 al mes.


    


    —¿$12,000.00 al mes? —Preguntó ella


    


    —Sí mi amor, ya sé que doce mil billuyos es poco, pero te prometo que nos vamos a divertir y tendrás el mejor jefe del mundo: Yo. —Dijo resbalando la y


    


    Ella lo miró atónita, pues como contadora ganaba $7,000.00, trabajando de lunes a viernes de 9 a 5 y sábados de 9 a1. Así que resultaba de lo mejor el cambio, pues ganaría casi el doble y trabajaría la mitad del tiempo y lo mejor de todo era que trabajaría en lo que le apasionaba.


    


    —¿Cómo ves preciosa? —Dijo tomando uno de sus rizos y acomodándolo atrás de su hombro —Me encanta tu atuendo, es muy de los 50s… pero modernón.


    


    Ella miró a Juanma esbozando una sonrisa y apenas creyéndolo, entonces su amigo tomó su brazo derecho y puso su delicada mano sobre la mano de Samy.


    


    —Sí aceptamos.


    


    —¡Qué bien! —Lo dijo estrechando su mano —¡Uf! Me hiciste pensar que no ibas a aceptar. —Decía abanicándose con la mano y riendo —Bueno querida, pues empezamos hoy mismo.


    


    —Desde luego Samy.


    


    Entonces viendo su reloj, Juanma se fue pegando de gritos porque ya se le había hecho tarde para su hora de entrada.
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    Samy le mostraba a Antonieta las telas de los trajes que habían hecho para las diferentes obras de la Compañía de Danza, y además le mostraba un cuaderno de medidas de los bailarines. Poniendo cara de ensoñación le informó:


    


    —Ahora debemos prepararnos para confeccionar los trajes de una de las obras más hermosas… ¡La Bella Durmiente!


    


    Al decirlo se puso las manos sobre el pecho como si fuera momia, pero simulando dormir, pues había cerrado los ojos, después de unos segundos los abrió y sonrió asegurando:


    


    —Los maravillosos bailarines esperan mucho de nosotros chula. Claro que el trabajo es de ellos, pero no lucirían si nosotros no les damos trajes dignos y hermosos. ¿Verdad? Durante esta semana nuestra tarea será la de inspirarnos para hacer los diseños, se los pasamos a Lidia que es la Coordinadora y en cuanto los apruebe, pues a trabajar… ¿Cómo ves?


    


    —¡Me encanta la idea Samy! —Respondió entusiasta y él sonrió


    


    —¡Oye! Estás re bonita, pareces muñequita. Las costureras llegan la próxima semana, yo me encargué de contratarlas… bueno, ya hace mucho de eso, años de hecho. ¡Oye! ¡Había algunas que cosían mega “horribol”! —Lo dijo como si fuera un secreto, aunque sin bajar el tono de su voz y Antonieta reía por su graciosa forma de hablar —En fin, las chicas y los chicos están ensayando para sus audiciones que empiezan a las once. Para que te vayas familiarizando, mientras bailan para las Maestras y el Mandamás de la Compañía, con el cuaderno de medidas yo te voy diciendo quien es quien. ¿No hablas mucho, verdad? —Ella sonrió, porque él no paraba de hablar —Bueno, no importa, pues poco a poco te voy a ir sacando toda la información. Ven, que entre tanto chisme ya se nos fue el tiempo. Te voy a dar tu tour por el teatro y luego nos sentamos muy cómodos con el cuaderno para que te vaya diciendo quien es quien.


    


    Al salir del taller caminaron por un iluminado y amplio corredor y a su paso Antonieta observó que había varios salones llenos de espejos, barras y pianos, donde los bailarines solían ensayar. Samy la hizo subir y bajar por todo el impresionante teatro.


    


    Luego pasaron por la parte trasera del escenario y mientras caminaban, le explicaba la labor de los tramoyistas y demás expertos, que saludaban con mucha simpatía a Samy y por supuesto que al ver a Antonieta, se les iluminaba la cara y se mostraban muy atentos.


    


    —No les hagas caso querida, son unos barberos conmigo y unos atrevidos coquetos contigo.


    


    Refunfuñaba Samy, pero sonaba más divertido que molesto. Se pararon al centro del escenario y Antonieta tuvo otra visión del teatro que nunca imaginó. Al ver las butacas y los palcos, el teatro le pareció imponente.


    


    —¿Qué te parece querida? Aquí es donde nuestras estrellas se lucen con nuestras creaciones.


    


    Antonieta miraba a todos lados y le sobrecogía el poder que despertaba aquél lugar. Pensó entonces, que todos aquellos artistas eran muy valientes al enfrentar los críticos ojos de tantas personas.


    


    —Samy… este lugar es impresionante, imponente.


    


    —Sí que lo es querida.


    


    Y ya cerca de las 10:30 bajaron del escenario y la llevó a sentarse a las cómodas butacas, donde nuevamente la hizo reír por su comentario:


    


    —Ya trabajamos mucho querida, aquí descansamos de tanto ajetreo.


    


    Se sentaron tres filas atrás de la principal, que después de un rato fue ocupándose por varias Maestras, que platicando y discutiendo llegaban a sentarse al frente.
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    Conforme iban llegando a sentarse, Samy le decía el nombre de cada Maestra y después le informaba quién era más dura y exigente. Eran cinco Maestras y un hombre, el dueño.


    


    —¡Uy querida! Aquí tenemos gente de todas partes del mundo, por supuesto mexicanos también, como nuestro querido Juanma.


    


    Con el cuaderno de medidas en las piernas, Samy le iba diciendo los nombres de los bailarines y le hablaba de algunas generalidades de cada uno de ellos, pero eran tantos, que a Antonieta se le dificultó un poco recordarlos a todos. De pronto le dijo:


    


    —Bueno sssh, ya no hablemos más porque ya van a empezar.


    


    Antonieta sonrió y reprimió su risa, pues el único que no había parado de hablar, era él. Cuando empezaron las audiciones, prácticamente quedó boquiabierta, ya que todos los bailarines eran asombrosos. Cada vez que terminaban su ejecución, las Maestras murmuraban entre sí y anotaban, mientras Samy murmuraba convincente: Ese se queda o ese no y en todas acertó.


    


    —Ay mira, ya le toca a Juanma.


    


    Cuando su querido amigo comenzó a danzar, a saltar y girar, Antonieta quedó atónita, pues siempre hablaban de sus problemas románticos y nunca de sus trabajos y ocupaciones. Ese día, al descubrir lo talentoso que era, se sintió muy orgullosa de él.


    


    —Fíjate en lo que te digo, este canijo va pa’ un “solo”.


    


    Aseguró Samy y Antonieta no lo dudó ni un instante. Después, al ver a las elegantes bailarinas, ella le murmuró a Samy:


    


    —Esas jóvenes me hacen sentir gorda.


    


    —Psss... ¿Qué te pasa? ¡Estás estupenda! Ellas deben estar así para que luzca el baile, pero sobre todo para que sus compañeros las carguen con facilidad, porque las cargan muchas veces, bueno, las vuelan… —dijo girando las manos en forma de rehilete —Ay mira, esa es la primera bailarina… esa se va a quedar con el papel principal, vas a ver.


    


    —Samy… ella es preciosa…


    


    Dijo con admiración, mientras veía bailar a la hermosa joven de piel blanca y cabello negro.


    


    —Sí… pero es una mam… mila.


    


    —¿Por qué lo dices?


    


    —Porque lo es… porque se siente parida por los dioses.


    


    —Pero Samy, se ve genial. ¡Sus movimientos son tan suaves, que parece un ave!


    


    —Pues sí… no lo niego, pero ya te dije lo Ufff que es.


    


    Al terminar su ejecución y tras las murmuraciones de las Maestras, entró un apuesto joven de cabello castaño.


    


    —Ahí viene Ricardo, ese es de los que pelean el papel principal. Estos chicos son muy competitivos.


    


    —Oh, ya veo.


    


    Ese joven era muy guapo y bailaba con fuerza y decisión y en cada movimiento hacía sentir presencia y un tanto de vanidad.


    


    Cuando Ricardo terminó y ya se retiraba del escenario, se hizo el silencio y entró aquel joven tan apuesto y melancólico que la había cautivado por la mañana. Reprimiendo su entusiasmo, Samy le dijo:


    


    —Y ahora sí, ahí viene mi gallo… Dusan Havelka.


    


    Al escuchar la suave melodía él comenzó a bailar y al instante ya parecía el príncipe encantado, que dentro de un sueño le habían robado el corazón. Viéndolo bailar, Antonieta sintió que su corazón se deslizó como imán hasta el escenario.


    


    Dusan se apoderó del escenario con sus elegantes, firmes, intrépidos y decididos movimientos. Saltaba tan alto y giraba con tal precisión, que Antonieta se asombraba al ver que podía lograr tal destreza. Mientras bailaba, Antonieta lo contemplaba como encantada, pues Dusan Havelka lucía bello, mágico, melancólico y tan lejano como un sueño. Casi sin darse cuenta preguntó:


    


    —¿Havelka? ¿De dónde es?


    


    —Ay chula, creo… que es Checo, pero juro que las pocas veces que lo he escuchado hablar ha sido en ruso… pero qué se yo, si a duras penas hablo español… Ay, mira esa belleza de hombre. —Exclamó cuando Dusan dio un salto tan perfecto como increíble que les robó el aliento —Ni hablar, éste se va a quedar con el papel principal, vas a ver.


    


    Al terminar su ejecución, Dusan Havelka dirigió su mirada hacia donde estaban ellos dos, y Antonieta sintió un vuelco en el corazón.


    


    —¡Ay mi rey, te comería! —Murmuró Samy mientras se acomodaba en el asiento y el joven regresaba su mirada hacia su camino —¡Ay! En fin, bueno, pues ya acabó. Nos vemos mañana a las nueve.


    


    —Pero Samy, solo son las 2:10 de la tarde.


    


    —Sí, pero ya no hay nada que hacer por hoy… ¿No te dije que soy el mejor jefe del mundo? —Ella asintió sonriendo—. Ándale chula, aprovecha la tarde y ve a divertirte. —Le ordenó, dándole un beso en cada mejilla


    


    —Gracias Samy, si me permites, voy a tu taller para recoger mi bolsa.


    


    —Ay sí, ve, lo dejé abierto, ay nomás le cierras con el seguro al salir. ¿Ok?


    


    Antonieta se levantó de su asiento y antes de dar el primer paso se giró y lo miró fijamente y al sentir su mirada, él le preguntó haciéndose el gracioso:


    


    —¿Qué? ¿No me veo guapérrimo?


    


    —Por supuesto que sí Samy, muchas gracias por esta gran oportunidad, me siento muy afortunada por tener un Jefe tan encantador como tú. —Él se levantó y la abrazó


    


    —Ya ni me digas nada, porque no me conoces, empiezo con la chilladera y no paro.


    


    Los dos rieron y se abrazaron con cariñosa amistad. Después ella se dirigió al taller.
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    Cuando llegó al taller tomó su bolso y antes de salir, por unos segundos se quedó viendo todo lo que había en ese lugar y suspiró sonriendo. Al salir cerró la puerta como le indicó Samy y al girarse se dio cuenta que Dusan venía caminando por el corredor y que la miraba con altivez. Cuando ya se acercaba a ella, regresó la mirada hacia el camino que lo llevaba a la salida, hacia la misma puerta por donde habían entrado esa mañana.


    


    Como caminaba tan erguido y con la barbilla levantada, daba la impresión de que era arrogante, pero eso no pareció importarle a Antonieta, pues lo siguió con la mirada hasta que cruzó la puerta.


    


    Al desaparecer de su vista, Antonieta se forzó a salir de su ensoñación y encaminó sus pasos a su auto que estaba en el estacionamiento al aire libre. Se detuvo frente al coche y contempló el cielo de luminoso azul, mientras sentía que el frío viento mecía su rubio cabello. Le gustaba mucho y disfrutaba grandemente cuando el cielo lucía tan iluminado y brillante, de pronto Juanma la abrazó sorpresivamente.


    


    —¡Ándele! ¡Ya me dijeron…! —Le dijo con pícara sonrisa


    


    —¿Qué Juanma?


    


    Preguntó intrigada y pensando que ya todo el mundo se había dado cuenta, que había quedado fascinada con Dusan Havelka.


    


    —¿Cómo qué? ¡Que conseguiste el empleo! —Ella torció ligeramente la boca, tratando de ocultar la sonrisa


    


    —Juanma… tú estabas ahí conmigo.


    


    —Ah sí… es cierto. Oye… ¿Te ha marcado el patán del David?


    


    —¿David? Ay no sé, tuve en silencio el teléfono todo el tiempo y ni se me ocurrió revisar…


    


    Decía mientras buscaba en el bolso su celular. En cuanto lo encontró y lo sacó, Juanma se lo arrebató.


    


    —A ver… déjame ver… ¡Ajá! Ándale, súfrele por desgraciado. —Y se lo mostró, tenía 15 llamadas perdidas


    


    —Wow… ¿No crees que se le habrá atorado algo en el trabajo?


    


    Se preguntaba Antonieta, mientras daba algunos brinquitos tratando de alcanzar el teléfono, pues Juanma estiró su largo brazo para impedirle que lo tomara.


    


    —No sé y no nos importa. Te queda prohibidísimo contestarle ¡eh! —En eso estaban, cuando volvió a sonar el teléfono


    


    —¡Es él! —Exclamó ella


    


    —¡No le contestes!


    


    —Pero Juanma, qué tal si…


    


    —¡Qué tal si mangos! Es más, dame ese teléfono, dámelo… —Se lo volvió a arrebatar —será mejor que yo me quede con él, mañana te lo devuelvo.


    


    —Pero Juanma…


    


    —Pero nada, eres bien capaz de ir ahí mañana para ayudar al zoquete, pero fíjate que no.


    


    Dijo las últimas palabras al teléfono que seguía sonando y Antonieta sonrió, entonces se dio cuenta, que desde su coche Dusan los miraba con ojos de desaprobación, quizá por el escándalo que hacían y ella se sintió abochornada, aunque trató de fingir delante de su amigo a quien continuaba riéndole su folklore.
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    Antonieta regresó a su casa en estado de ensoñación, pues no podía quitar de su mente a todos los extraordinarios bailarines, pero de manera muy especial a Dusan Havelka, que curiosamente fue el único nombre que no olvidó.


    


    Esa tarde y con todas esas imágenes en su mente, mientras recordaba sus movimientos y también lo que le había dicho Samy sobre el papel que seguramente tendría cada uno de ellos, Antonieta se sintió tan inspirada, que hizo varios diseños de cada personaje. Sin apenas darse cuenta, puso especial esmero en los diseños que serían para Dusan, diseños que lo harían ver como todo un etéreo, valiente y fuerte príncipe.


    


    Había puesto música, una emotiva música clásica que la invitó a dejar volar su imaginación y en cada una de esas melodías podía ver a Dusan. En su mente podía verlo bailar y llevar entre sus brazos a una bailarina de cabello rubio, que bailaba en perfecta armonía con él. Sí, con ella, con Antonieta. Al pensar en tal disparate, no pudo evitar reír, pues sabía muy bien que tenía dos pies izquierdos, porque nunca aprendió a bailar. Mirándose al espejo murmuró:


    


    —Esa es la magia de los sueños, en ellos uno puede ser todo lo que quiera y todo sale a la perfección, somos exitosos, bellos, inteligentes, graciosos, atinados, lo mejor de lo mejor. Nadie se nos resiste y menos quien es dueño del amor de nuestro corazón, él siempre quedara atónito ante nuestro esplendor.


    


    Después de su profunda reflexión, decidió continuar trabajando y al terminar todos los diseños que ella imaginó, investigó en internet sobre el tipo de telas que resultaban más cómodas y adecuadas para los bailarines. Al pie de cada uno de los diseños escribió el tipo de las telas que sugería y al final puso su nombre.


    


    En la noche cenó con sus papás y les platicó todo lo que había acontecido en su primer gran día y los dos se mostraron entusiasmados. Su papá no dejó ir la oportunidad de bromearla y le advirtió:


    


    —No debes fijarte en esos apuestos hombres, porque todos los bailarines de ballet tienen fama de que no les atraen precisamente las chicas. —Al escuchar tal afirmación, el corazón se le congeló y su mamá aclaró:


    


    —No le hagas caso hija, los hombres siempre hacen esos tontos comentarios. Como en todas las profesiones, en los profesionales de la danza encuentras de todo. Yo los admiro porque son jóvenes que entrenan horas y horas, y porque ensayan y practican hasta lograr la perfección…


    


    —Sí mamá, hoy me di cuenta de eso. —Su papá preguntó:


    


    —¿Cómo estuvo la boda de tu amiga? Ya no nos contaste… ¿Con quién fuiste?


    


    —Con Juanma.


    


    —Ah… el buen Juanma, es un buen amigo y te quiere mucho. ¿Verdad?


    


    —Sí papá y yo también lo quiero mucho. Bueno, voy a salir a caminar un rato para despejar la mente.


    


    —Sí hija, está bien, pero llévate un suéter porque la noche está fría.


    


    —Sí mamá, lo llevaré.


    


    Caminando por el cercano parque y mientras acariciaba las hojas de los árboles que encontraba a su paso, Antonieta pensaba en Dusan, trataba de entender por qué la miró con tal altivez cuando salía del edificio y después, por qué en el estacionamiento la miró como si le reprochara su actitud, si no la conocía.
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    A la mañana siguiente, luciendo un elegante vestido rojo, zapatillas negras de tacón alto y un abrigo ligero del mismo tono del vestido, Antonieta llegó al estacionamiento quince minutos antes de su hora de entrada. Entusiasmada por mostrarle su trabajo a Samy, recogió del asiento trasero su carpeta de diseños, su bolso y sus guantes.


    


    Caminaba de prisa hacia la puerta de entrada y al llegar, pasó la carpeta de diseños a la mano izquierda para poder abrir, pero cuando ya estuvo lista, otra mano ya había accionado el picaporte, ella levantó los ojos y encontró el rostro serio y hermoso de Dusan, pudo apreciar entonces, que era mucho más apuesto de cerca, y su corazón se aceleró cuando sus glaciales ojos grises la miraron fijamente. Él sostenía la puerta y permanecía como una estatua del dios Apolo esperando que ella entrara.


    


    —Gracias.


    


    Agradeció sin obtener respuesta y en cuanto entró, él lo hizo detrás, entonces ella pensó, que debía dejar de ser tímida y seguir el consejo de Juanma: No dejar que las oportunidades se fueran por dedicarse a esperar. Sí, ese día había llegado, entonces tomó aire, se armó de valor y girándose le dijo:


    


    —Bailas de manera asombrosa.


    


    Él descendió sus ojos fríos al sonriente rostro de ella y sin decir nada, con paso seguro continuó caminando hacia los vestidores, la dejó como si ella no hubiera dicho nada.


    


    Antonieta se quedó petrificada y mientras su corazón latía fuerte con gélida temperatura, vio cómo él se perdía en uno de los salones del lado izquierdo. Sintiéndose estúpida y arrepentida murmuró:


    


    —¿Para qué carajos abrí la boca?


    


    Siempre se había sentido segura en su insociable rincón, precisamente para evitar esos momentos tan incómodos y donde se sentía vulnerable y desprotegida. Mientras trataba de recobrar el aplomo la puerta volvió a abrirse, entraron tres guapas bailarinas y detrás de ellas escuchó la cantarina y amistosa voz de Juanma.


    


    —¡Hola guapísima!


    


    —Hola. —Apenas pudo decir.


    


    —¿Qué tienes?


    


    —Nada…


    


    —¿Cómo nada? A ver, mírame… —Antonieta obedeció y su amigo Juanma hizo un largo aspaviento


    


    —Ese desgraciado de David te fue a buscar ayer. ¿Verdad?


    


    —No Juanma.


    


    Respondió frunciendo un poco el ceño, pues le extrañaba que se le hubiera ocurrido tal disparate.


    


    —¡Ah! ¿No fue? Qué raro… porque ayer no paró de sonar el teléfono, lo tuve que apagar. ¡Ya me tenía harto!


    


    —¿En serio?


    


    —Bueno… no lo apagué, pero ni te emociones, porque ayer mismo lo mandé a freír espárragos…


    


    —¿Qué pasó Juanma? —En ese instante Samy hizo su entrada triunfal.


    


    —¿Eh? ¿Qué tal mi capa? —Dijo girando sobre un pie


    


    —Es del estilo Sherlock Holmes. —Aclaró Juanma un poco sarcástico.


    


    —Así es. ¿No está súper? —Orgulloso respondió Samy.


    


    —¿Y la lupa dónde está? —Preguntó Juanma y Samy hizo un mohín de disgusto.


    


    —Ven querida, vayamos a nuestro cuartel general.


    


    Dijo abriendo su capa como si fuera vampiro, Antonieta le dio un beso en la mejilla a Juanma y riendo siguió a Samy.
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    Una vez que entraron al taller y se quitaron capa y abrigo, los dos se sentaron uno frente al otro en la mesa de corte. Samy tomó un cuaderno, un lápiz y dijo:


    


    —Bueno chula, empecemos a trabajar, veamos en que nos podemos inspirar. —Le dijo tamborileando el lápiz


    


    —Samy, ayer hice algunos diseños, me gustaría escuchar tu opinión.


    


    Abrió su carpeta y sacó su cuaderno de diseños. Después de ojearlo con avidez, Samy exclamó:


    


    —Pero querida, esto es genial, es muy poco lo que yo le modificaría y vaya que hiciste tu tarea, todas las telas que sugieres son las indicadas… ven, vamos a ver a Lidia, necesitamos que vea tus diseños para que les dé el Vo.Bo.


    


    —Espera Samy… ¿Crees que le gustarán? —Samy sonrió


    


    —Vamos querida, necesitas conocerla.


    


    Samy se puso su excéntrica capa y al salir del taller, atravesaron uno de los salones donde varios bailarines hacían estiramientos. Mientras caminaba al lado de Antonieta, Samy le pasó el brazo por el hombro y sacudiendo el cuaderno de diseños les decía:


    


    —Abran paso mortales, que aquí llevo a un genio del diseño. ¡Un genio! —Los bailarines los observaron sonriendo y se escuchó la voz de Juanma:


    


    —¡Esa es mi amiga!


    


    Antonieta sonrió y volteó a verlo y para su sorpresa, detrás de Juanma descubrió que Dusan la miraba fijamente.


    


    —Mi Antonieta casi no habla, pero cómo trabaja, ¡eh!


    


    Dijo Samy y Antonieta solo sonrió, pues aún se sentía apenada por el incidente de unos minutos antes. Subieron las escaleras y al llegar a la oficina de la Coordinadora, la Secretaria los anunció y de inmediato pasaron. Por unos segundos Antonieta admiró la personalidad de Lidia, una elegante y distinguida mujer de unos 50 años, que aún conservaba el altivo porte y la esbelta figura de cuando había sido la bailarina principal. Reaccionó al escuchar la voz de Samy:


    


    —Lidia, como te lo prometí, aquí tienes a Antonieta, nuestra nueva Diseñadora. —Ella se acercó


    


    —Es un placer conocerla Srita. Lidia.


    


    —Igualmente Antonieta, por favor toma asiento. —Samy se acercó a Lidia y le mostró el cuaderno


    


    —Mira y asómbrate Lidia.


    


    —Muy bien, pues vamos a ver el trabajo de esta chica maravilla.


    


    Mientras Lidia hojeaba el cuaderno, Samy no paraba de hablar de cada uno de los diseños y de las ligeras modificaciones que les haría, como el color de un encaje, la profundidad de un escote o cambiar la tela de algún pantalón, realmente eran detalles minúsculos. Cuando terminó de ver el cuaderno, Samy le preguntó:


    


    —¿Cómo ves Lidia? A mí me encantaron.


    


    Entonces Lidia cerró el cuaderno, muy seria puso los codos sobre el escritorio, entrelazó las manos y apoyando su barbilla en ellas le preguntó:


    


    —¿Cómo te inspiraste? —Antonieta se sintió un poco nerviosa.


    


    —Ayer, durante las audiciones, Samy me informaba sobre la personalidad de cada uno de los bailarines. Conociendo la trama de la historia y a los personajes, mientras bailaban imaginé las formas, los colores y al llegar a casa los dibujé. —Respondió con un poco de timidez, entonces Lidia asintió y miró a Samy


    


    —Pues lo siento por ti, porque si ella sigue así, vamos a tener que despedirte Samy. —Alarmada Antonieta le pidió:


    


    —¡No! Por favor no diga eso. —Ellos parecieron no escucharla y Samy exclamó:


    


    —¡Tonces orita mismo la corro!


    


    Lidia y Samy soltaron una espontánea carcajada y cuando él vio que Antonieta los veía como si no entendiera lo que sucedía, riéndose le dijo:


    


    —Tranquila Antonieta, no te creas todo lo que escuches, es mejor que no oigas nada de lo que se dice en esta oficina, porque son puras barbaridades. —Sonriendo Lidia le informó:


    


    —Me gusta tu estilo Antonieta, es juvenil, pero al mismo tiempo tiene glamour y magia, pues al ver los vestidos casi me sentí en un cuento de hadas. Me gustó cómo diseñaste los trajes de los hombres, son elegantes y con carácter… creo que vamos a tener una gran temporada este año. Me gustaría mucho que platicaran con el equipo de escenografía para definir bien los colores… y ya pueden empezar a trabajar.


    


    —Ay no, las costureras vienen hasta el otro lunes. —Dijo Samy con una fingida cara de fastidio


    


    —Bueno, pues ustedes sabrán cómo se organizan, pero tomen en consideración que estrenamos en un par de meses. No olviden que los bailarines se tienen que medir la ropa y que todo el vestuario deberá estar terminado para el ensayo general. Samy, tú deberás informarle muy bien sobre todo lo que se hace. ¿De acuerdo?


    


    —De acuerdo Lidia, bueno, ya nos vamos, pero antes… ¿no se te olvida algo?


    


    —¿Qué?


    


    —¿Cómo qué? ¡La lista! Tú ya sabes quién estará en cada papel… pero nosotros no, y vamos a tener que rectificar medidas.


    


    —Ay es cierto... les daré un par copias. —Mientras buscaba las hojas, Samy miró a Antonieta y le aclaró:


    


    —Es que con estas mujeres ya no se sabe si bajan o suben uno o dos centímetros… nos podríamos esperar hasta el lunes, pero yo digo que ya empecemos. ¿Cómo ves? Digo, tú ya nos ahorraste todo el trabajo de la semana.


    


    


    

  


  
    



    10


    


    


    Los dos se despidieron de Lidia y mientras nuevamente cruzaban el área de ensayo, Antonieta veía con admiración a los bailarines que con gran agilidad y seguridad giraban y saltaban.


    


    Por la lista que les entregó la Coordinadora, ya sabían quién interpretaría cada papel en la temporada y les dio mucho gusto enterarse que Juanma había logrado su “solo”. Como bien lo había pronosticado Samy, Dusan tendría el rol principal y ella se alegró, pues el diseño lo hizo pensando exclusivamente en él.


    


    Caminando por el área de ensayo, Antonieta vio abierta la puerta de uno de los salones privados y se quedó inmóvil, sus ojos quedaron cautivados al ver a Dusan, que ya estaba ensayando con la joven Catalina, aquella bailarina de cabello negro que bailaba como si fuera un ave. Se quedó mirando, pues le pareció que ellos dos interpretaban una mágica danza. De pronto se acercó Juanma y le dijo feliz:


    


    —Antonieta… ¡Me dieron un “solo”! —Ella lo abrazó


    


    —Lo sé, eres genial Juanma. Como te la pasas regañándome, no me has permitido decir que el día de la audición me impresionaste, en verdad me dejaste asombrada, eres un bailarín sensacional.


    


    —Gracias amiga, pero aunque te regañe, tú no te limites, dime siempre esas lindas y estimulantes palabras. Oye, ese David no ha dejado de marcar… por eso no te he devuelto el teléfono.


    


    Antonieta lo miró fijamente, como si no supiera de qué hablaba y después de un par de segundos reaccionó y recordó todo.


    


    —Ah…


    


    En ese momento llegó Samy, que había estado echando chisme con un grupo de lindas bailarinas.


    


    —Ya tenemos los diseños aprobados por la Mandamás… ¿Y quién crees que los hizo? —Juanma le quitó el cuaderno de diseños y los vio uno por uno.


    


    —Pues no me sorprende que los haya hecho, porque yo la conozco bien y sé de sus capacidades.


    


    Dijo presumido y al imaginar lo que Juanma estaba viendo, con alegres voces se acercaron corriendo las bailarinas y se pararon a los costados de Juanma para ver los diseños. Todas dijeron que estaban súper bonitos y que ya se sentían ansiosas por probarse los vestidos. No hubo una sola a la que no le gustara y Antonieta se sintió satisfecha.


    


    —Bueno chicas, ya váyanse a trabajar. —Ordenó Samy haciéndose el difícil y ellas empezaron a decirle:


    


    —Están hermosos Samy.


    


    —Te quedaron muy bien.


    


    —Nos encantaron Samy.


    


    —A ver argüenderas… ¿Quién dijo que yo los hice?


    


    —Pues quién más Samy. —Entonces él dirigió sus ojos a Antonieta y dijo:


    


    —Fue mi Diseñadora estrella, ahí como la ven de seriecita, es un portento de talento, no como otras que estoy viendo… ¡eh! —Y todas rieron


    


    —Qué malo eres Samy. —Riendo le reprochó una de ellas


    


    —¿Fuiste tú? ¿En serio? —Preguntaban las bailarinas


    


    —Sí, yo los hice, pero todavía están sujetos a las modificaciones que determine la experta mano de Samy. —Respondió Antonieta


    


    —¡N’ombre! Que les voy a andar modificando, dije eso namás para no verme como que no hago nada, pero no mija, así están perfectos. ¿Oh no chicas?


    


    —Sí Samy, sí que lo están.


    


    —A mí me gustaron mucho.


    


    Todas aprobaron con entusiasmo y cada una de ellas se fue presentando con Antonieta y ella correspondió con la misma gentileza.


    


    —Bueno chismosas, ya váyanse a trabajar… —Ordenó Samy, mientras las chicas lo llenaban de abrazos y cariñitos —¡Ay estas chamacas!


    


    Antonieta se sentía muy contenta por trabajar en esa Compañía, pues estaba conociendo a personas tan amables y alegres, que se felicitaba por haberle hecho caso a su querido amigo Juanma. Era muy diferente al Despacho de Contabilidad, donde había pasado un par de años difíciles.


    


    Samy se subió a una caja de madera y aplaudió varias veces para llamar la atención de los demás, que con la extravagante capa que vestía no era tan necesario hacerlo, entonces alzó la voz para decirles:


    


    —A ver chicos, necesito su atención.


    


    —¡Y chicas! —Gritó una bailarina y Samy puso los ojos en blanco.


    


    —Ay sí, perdón… y chicas… a ver todos… ya sé que están ensayando y todo eso, pero mañana a primera hora… ey chst. —Calló a un par de bailarinas que no paraban de reír —Pongan atención que esto va estar en el examen. —Entonces casi todos rieron —A ver… mañana a primera hora los esperamos a todos en el taller para rectificar sus medidas.


    


    —¿Por qué no tomas las medidas de una vez? —Preguntó una de las chicas.


    


    —Ay no, guácala, qué asco, están todos sudados. —Todos rieron —No, mañana que estén todos limpiecitos y bañaditos van al cuartel general, y entre Antonieta preciosa y yo les tomaremos las medidas, luego ya se van a lo que tengan que hacer. ¿Entendieron? —Preguntó como si fuera un maestro.


    


    —Sí profesor Samy. —Respondieron varias bailarinas siguiéndole el juego y Antonieta no paraba de reír.


    


    —Muy bien, así me gusta... bueno, ya no me quiten el tiempo y sigan con lo suyo.


    


    Dijo bajándose de la caja, desde luego ayudado por Juanma y Antonieta. Entonces y mientras ellos dos se enfrascaron en una charla, Antonieta notó que Dusan la veía con cierto interés, pero al verse descubierto se giró con fría indiferencia y continuó ensayando solo. Antonieta no dejó de mirarlo, le gustaba ver esos giros y esos movimientos que realizaba con tanta elegancia, seguridad y decisión. De pronto sintió que la sacudieron.


    


    —Ni se te ocurra hablarle ¿eh?


    


    Tajante le dijo Samy y ella se quedó estupefacta, no entendía por qué no podía hablarle y queriendo saber le preguntó:


    


    —¿Por qué?


    


    —¿Cómo por qué? —Dijo Samy a manera de queja, mientras veía a Juanma—. ¿Qué te parece? Y todavía pregunta el por qué…


    


    —Te lo dije Samy. —Samy volvió a ver a Antonieta y agregó:


    


    —Que el zoquete se aguante por zonzo, no te hizo caso todo este tiempo y ahora sí está de rogón. ¿No? Pues no, y tú Juanma, no le devuelvas el teléfono.


    


    Entonces Antonieta sonrió, pues comprendió que ellos habían estado hablando de David. Al regresar al taller y auxiliado por el libro de medidas, Samy le dio unas sencillas instrucciones de cómo les tomarían las medidas a los bailarines.


    


    —Ay querida, es que con éstas no se sabe si bajan o requete bajan de peso, y créeme que un cm. hace mucha diferencia.


    


    Esa tarde se retiraron temprano de su trabajo y Antonieta se llevó en su mente la imagen de Dusan, que al bailar parecía volar.
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    Antonieta estuvo un ratito en su casa, pero después de una hora decidió salir a caminar y hacer algunas compras. Después entró a una acogedora Cafetería y fue a sentarse junto a las ventanas que daban a la calle. Sentada a la mesa y mientras disfrutaba de su café, veía pasar a la gente, casi siempre en parejas y eso la hizo pensar:


    


    —(Siempre estoy sola y no me molesta, me gusta, lo disfruto, pero hay veces en las que como hoy, desearía tomarme un café con alguien como Dusan. Me gustaría saber de dónde viene, cuál es su historia, por qué baila, qué le gusta, con qué sueña… y cuál es su color favorito…)


    


    En ese momento interrumpió sus pensamientos, ya que por la ventana vio pasar sin que la notaran, a David y a su ex mejor amiga Marla. Caminaban tranquilamente, pero cada uno iba perdido en sus respectivos teléfonos. Eso le llamó la atención, porque pensaba que si alguien va caminando junto a la persona que ama, junto a la persona de la cual está enamorado, lo que más desea es caminar tomado de su mano, mientras le dice lo mucho que significa tenerle a su lado. No entendía por qué a solo unos días de haberse casado, caminaran separados y perdidos en una charla telefónica, pero bueno, esa era su forma de pensar.


    


    Entonces recordó aquellos días en que confiando en su amiga Marla le confesó, que David le gustó desde el primer instante en que lo vio y de cómo al tratarlo despertó su interés. No se dio cuenta que al hablarle de lo que sentía, fue como una invitación a que ella lo conquistara con sus hábiles trucos. Qué triste fue aquél día en que descubrió, que a sus espaldas Marla hizo todo lo necesario para conquistar el corazón de ese hombre y para lograr casarse con él.


    


    Estimaba tanto a su amiga Marla, que la consideraba casi como una hermana, por eso se sintió traicionada y burlada, pero no dijo ni hizo nada, solo se alejó de ella. Era evidente que Marla no correspondía su estimación, ya que no extrañó para nada su amistad, pues nunca hizo intento alguno por tener un acercamiento o darle alguna clase de explicación, por el contrario, se comportaba con tal insolencia, que parecía que fue Antonieta quien traicionó su amistad. Los días anteriores a la boda fue una verdadera agonía verlo ir y venir con los preparativos.


    


    De pronto se sobresaltó un poco, pues llegó una notificación a su teléfono, a su viejo celular, porque el nuevo no tenía para cuando devolverlo Juanma. En una de sus redes sociales ellos dos acababan de subir un sinfín de fotos de su boda y debajo de ellas las leyendas de amor eterno… lo cual resultaba un poco irónico, dado que los había visto ir de esquina a esquina ignorándose el uno al otro…


    


    Entonces sonrió al pensar en las dos cosas maravillosas que sucedieron: primero, que se dio cuenta que lo que llegó a sentir por David, ya se había desvanecido y no solo ya no lastimaba, sino que ahora sentía pena por él. La segunda que sucedió y la mejor de las dos, era que el misterioso y apuesto Dusan se había apropiado de sus pensamientos y que por primera vez en su vida, el solo verlo le provocaba un huracán de emociones y una burbujeante sensación en el corazón.


    


    Pensó que si algún día sucediera el milagro de casarse con él, ella no querría una gran fiesta, solo una reunión muy sencilla, donde pudiera compartir su felicidad con las personas a las que realmente les importara. Después empezaría una vida de ensueño con él, sin tomarse la molestia de subir ninguna foto a las redes sociales, no le interesaría demostrarles a los demás que él y ella estaban enamorados… ya que solo importaría el cómo hacerse felices mutuamente.


    


    Y con ese pensamiento regresó a su casa con una sonrisa, pues aunque solo era un sueño, era tan bello que le dio un estímulo a su corazón.
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    Disfrutando de la mañana que lucía esplendorosa con ese cielo de intenso azul y las brillantes nubes blancas, con mucho ánimo Antonieta llegó a su nuevo e ideal trabajo desde las 8:30.


    


    Entró al taller y tomó la lista de los bailarines para familiarizarse con ella, entonces llegó al nombre de él, al de su admirado Dusan Havelka, lo acarició con el dedo índice y suspiró sonriendo. De pronto se inquietó, pues pensó que si a ella le tocaba tomarle medidas, seguramente se sentiría muy nerviosa, por lo que deseaba que Samy lo hiciera y que a ella la pusiera a rectificar solo a las mujeres.


    


    Le aterraba la idea de estar cerca de él, porque era tan apuesto, que aún sin el traje de príncipe que le confeccionarían, él lucía como el soñado príncipe azul. Poco después y mientras estaba perdida en sus pensamientos, entró un atractivo joven de piel blanca y cabello castaño llamado Ricardo. Antonieta lo recordaba bien porque Samy le había dicho, que la competencia por el papel principal estaba entre él y Dusan. Recordaba además, que también bailaba de manera extraordinaria.


    


    —Hola. —Saludó jovial.


    


    —Buenos días.


    


    —Sí nos van a tomar las medidas. ¿Verdad?


    


    —Sí, hoy tomaremos las medidas, ya no debe tardar Samy, lo haremos lo más pronto posible para no hacerles perder mucho tiempo.


    


    —Perfecto.


    


    Dijo sentándose en un banco y Antonieta continuó sentada a la mesa de corte. Aunque sentía que Ricardo la miraba fijamente, siguió revisando con gran interés algunos de los apuntes de Samy. Al sentirse ignorado, con encantadora sonrisa él se acercó con la mano extendida:


    


    —Por cierto, soy Ricardo Echeverría.


    


    —Antonieta Burgoa, un placer.


    


    —No, el placer es mío… —dijo con coqueta mirada y ella sonrió. —Vaya con el buen Samy, hasta que contrata a una chica guapa…


    


    —¡Oye rufián! ¿Qué tanto hablas de mí a mis espaldas? —Preguntó Samy, que entraba en ese momento.


    


    —¡Caray Samy! Solo dije que al fin contrataste a una chica guapa. —Le dijo dándole un abrazo


    


    —Ah sí, pero no sólo guapa, sino muy talentosa, no como otros que conozco. —Lo dijo mirándolo y Ricardo rio con franqueza.


    


    —¡No lo dirás por mí!


    


    —No te sientas tan especialito, que ya sabes que todo eso de los estelares a mí me va y me viene y que me eres enteramente “inclusive”. —Samy lo dijo gesticulando exageradamente, mientras Ricardo seguía riendo.


    


    —¿Ya viste cómo me maltrata Samy? ¿No piensas defenderme Antonieta? —Ella reía viéndolos, mientras Samy le guiñaba un ojo —Antonieta es un nombre muy largo, mejor te voy a decir Totó.


    


    —¿Totó? ¿Pues que es perro o qué? —Regañó Samy y ella no paraba de reír


    


    —Es de cariño Samy. ¿Ves cómo me trata tu jefe? Entonces qué Antonieta, dime si me dejas decirte Totó.


    


    —Bueno y tú… ¿De dónde sacaste ese apodo?


    


    —De una silaba de Antonieta… anto… to… Totó… ¿Ves?


    


    —Ah… sí ya vi, fue muy claro, entonces a ti te vamos a decir Ricardo, ca… Cacá. ¿Cómo ves?


    


    Los dos se desternillaron de la risa y ella disimulaba la suya al cubrir su boca con el dorso de su mano. En ese momento entraron tres bailarinas muy sonrientes y saludaron a todos con cariñoso beso en la mejilla, incluyendo a Antonieta.


    


    —Mija… ¿Les tomas medidas porfa? —Muy cariñoso pidió Samy a su nueva colaboradora


    


    —Con mucho gusto Samy.


    


    Antonieta empezó a tomarle medidas a una chica que reía y hablaba mucho. Sonriendo por lo que la chica decía, Antonieta corroboró con el cuaderno de medidas y notó que en algunas partes había adelgazado milímetros y lo anotó abajo. Al terminar, la sonriente chica agradeció y se despidió de todos.


    


    Ricardo se sentó a observar a Antonieta, mientras seguía molestando a Samy solo por hacerla reír. Entonces entró Dusan y ella sintió un golpe en el pecho, aunque también se sintió más contenta, pues con su presencia todo a su alrededor se llenó de más luz. En cuando Samy lo vio entrar le pidió:


    


    —Mija, tómale medidas a Dusan y a Ricardo porfis. —Al escuchar su petición, ella comenzó a ponerse nerviosa.


    


    —Sí Samy.


    


    Los dos bailarines se miraron y al observar que Dusan no se movía, Ricardo se adelantó. Mientras Antonieta le tomaba las medidas, Ricardo continuó de coqueto:


    


    —Antonieta, estás tan guapa, que es indispensable invitarte a salir. ¿Aceptas ir a cenar conmigo? —Dusan se sentó en el banco y se quedó mirándola fijamente


    


    —Deja de moverte Ricardo, necesito verificar tus medidas.


    


    —Entonces qué… ¿te espero a la salida?


    


    Preguntaba y ella sólo reía. Claro que Ricardo era muy guapo y le divertía su alegre forma de ser, pero ni por un solo momento quería, que Dusan pensara que no tendría oportunidad con ella, porque las tenía todas… claro, en el remoto caso de que él estuviera interesado en ella. De cualquier forma, no estaba dispuesta a cerrarle ninguna puerta a ese mágico bailarín. Al escuchar a Ricardo, salió en su defensa su oportuno Jefe y ella lo agradeció.


    


    —Ricardo, no molestes a mi Antonieta y no me las estés sonsacando. —Luego volteó hacia ella — No le hagas caso a este, que es todo un don Juan.


    


    —No es cierto Totó, ándale, ya hazme caso. —Insistió Ricardo


    


    —Síguele Ricardito y ahorita le digo a todos como te acabo de bautizar ¿eh?


    


    —¡No Samy, no! Pero entonces… ¿cómo le digo?


    


    —Pues Antonieta… ese es su nombre o Madmoiselle si prefieres.


    


    Ricardo chasqueaba con la lengua, mientras Antonieta le seguía tomando medidas, apuntaba y reía.


    


    —Hemos terminado Ricardo… prácticamente estás igual que la última vez que te tomaron medidas. —Dijo ella con amabilidad


    


    —Qué lástima, ya debo irme. —Inesperadamente Ricardo tomó con dos dedos la barbilla de Antonieta—. Me dejas mi traje muy bien ¿eh?


    


    —Desde luego Ricardo.


    


    Respondió ella y no pudo evitar dedicarle una ojeada rápida a Dusan, quien no había dejado de mirarla con sus ojos de hielo.
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    En cuanto salió Ricardo, mirándola fijamente Dusan se paró junto a ella, parecía una estatua, la escultura de un dios griego. Antonieta titubeó mientras buscaba la cinta métrica y entonces se dio cuenta de que la tenía en la mano. Pensando que todos en el taller ya habían adivinado el motivo de su nerviosismo, se sonrojó y sintió mucho calor, aunque intentó mostrarse serena.


    


    Antonieta volteó a ver a Dusan y se dio cuenta que él continuaba viéndola impasible, mientras esperaba a que le tomara las medidas. Ella se acercó y al rodearle el torso con la cinta métrica, al sentirlo tan cerca, la cinta resbaló de sus manos y antes de que pudiera reaccionar, él fue tan ágil para recogerla que nadie pareció notarlo.


    


    Al entregarle la cinta, sus dedos rozaron su mano y ella sintió que se sonrojó mucho más, pues una descarga eléctrica la recorrió hasta el corazón. Los números en el libro parecían borrosos y no tenía ni idea de qué era lo que estaba haciendo, así que respiró hondo para serenar sus emociones, porque después de todo, el traje que más le interesaba que saliera bien era el de él, así que se concentró y lo hizo tranquila y con esmero.


    


    Levantó la mirada en un par de ocasiones y siempre se encontró con esos gélidos ojos que la miraban fijo. Corroborando con los números del libro se cercioró que estaban correctas las medidas y que en realidad sus medidas eran idénticas a las anteriores. Lo más tranquila que pudo le dijo:


    


    —Bien, ya terminamos, eso es todo. Gracias.


    


    Él le sostuvo la mirada por algunos segundos y luego le dijo algo con una voz tan melodiosa, que la dejó temblando buen rato:


    


    —У тебяочаровательная улыбка (u tyebyaacheravatyel'naya ulypka)


    


    Después de decir esas palabras que Antonieta no entendió, Dusan salió del taller y ella suspiró, sin dejar de mirar la puerta por donde acababa de salir.


    


    —¿Tú me vas a tomar las medidas? —Antonieta giró y se encontró con la primera bailarina Catalina Villareal


    


    —Sí, yo lo haré.


    


    Catalina torció los ojos para mostrarle su fastidio, entonces Antonieta comenzó a tomarle las medidas y mientras lo hacía, Catalina la cuestionaba:


    


    —¿Estás segura que sabes hacer esto? —Antonieta la vio sin comprender —¿Si sabes que somos profesionales? ¿Puedes trabajar como profesional? Tengo entendido que eras Secretaria y me pregunto si tienes idea de COMO trabajar para una Compañía TAN importante de Ballet. —Antonieta la veía con la cinta métrica en la mano y sin saber qué decir —A decir verdad, te he estado observando y no veo que sepas cómo eh…


    


    —Mira Catalina, ese ya es problema mío y en todo caso de Lidia… tú sólo preocuparte por bailar bien y no resbalarte en el escenario. ¿Okey? —Samy interrumpió lo que estaba haciendo para defender a Antonieta


    


    —Claro que me preocupo por bailar bien, soy la Prima Ballerina… pero no quisiera que los trajes lucieran como obra escolar. ¿Entiendes?


    


    —Si te hace sentir más tranquila, que Samy rectifique tus medidas. —Para evitar una confrontación, Antonieta le ofreció esa opción


    


    —No mi reina, yo confío plenamente en ti y Catalina tiene que aprender a respetar nuestro trabajo.


    


    Pidió Samy y al encontrarse con los ojos avellana de Catalina, ella hizo una mueca de no estar complacida, pero que no tenía opción. Con mucho esmero y absoluta atención, Antonieta corroboró sus medidas que eran prácticamente iguales. En cuanto se fue la arrogante Catalina, Juanma se acercó.


    


    —No le hagas caso, ella es así con todos… tú tírala de a loca. —Antonieta sonrió y Samy le dijo:


    


    —No permitas que nadie te haga sentir mal. ¿Oíste? Confía en ti, estamos en un ambiente muy padre, pero nunca faltan los que lo tienen todo, pero nunca están contentos con nada.
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    Con el pretexto de las medidas, algunos jóvenes y chicas hacían sus grupitos y se ponían a platicar, pero cuando terminaron de medir al último de los bailarines, todos regresaron a sus ensayos. Al quedar a solas, Antonieta y Samy empezaron a cotejar las medidas de antes con las nuevas que tomaron y sólo encontraron algunas diferencias con unas cuantas bailarinas, que estaban un poco más delgadas que la temporada pasada.


    


    Terminaron todo el trabajo del día a la una de la tarde y otra vez Samy la dejó salir temprano, pero antes de que saliera él le dio un cariñoso abrazo.


    


    —Eres una buena chica Antonieta.


    


    —Y tú eres un gran amigo Samy. —Todo vanidosillo movía de un lado a otro la cabeza.


    


    —¿Lo crees? La verdad es que no soporto las injusticias, ni el complejo de me siento Ufff.


    


    —Gracias por tu confianza y por tu apoyo Samy. —Le dijo con sinceridad.


    


    —A ti chula, anda, ve y haz cosas divertidas y nos vemos mañana… ¿Juanma ya te devolvió el celular?


    


    —No, dice que no está dispuesto a devolvérmelo hasta que David deje de marcar…


    


    —Y creo que lo cumplirá, pues detesta al zoquete… bueno, habrá que pensar en algo. Hasta mañana preciosa.


    


    —Hasta mañana Samy.


    


    Al dejar el taller, Antonieta se encontró en el amplio corredor y disimuló una sonrisa, pues en uno de los salones vio ensayando al atractivo Dusan y por unos minutos se quedó observándolo.


    


    De pronto llegó hasta ella con acrobáticos saltos Ricardo y con su habitual entusiasmo le preguntó:


    


    —Entonces qué Totó… ¿Hoy sales conmigo? —Sonriendo respondió:


    


    —Me encantaría, pero no quiero distraerte de tus ensayos.


    


    —Uy no, para nada… al contrario, me darías más energía: —Ella volvió a reír.


    


    —Hasta mañana Ricardo. —Antes de que llegara a la puerta Ricardo gritó:


    


    —¡Ya no seas cruel Totó y sal conmigo!


    


    Ella volteó por su potente voz y atrás de él vio pasar a Dusan, que lo veía con el ceño fruncido. Finalmente Antonieta salió y mientras se dirigía a su auto se preguntaba por qué esta vez Dusan no volteó a verla.


    


    Al llegar a su casa, comenzó a buscar información en internet sobre Dusan y encontró algunos videos donde bailaba para algunas Compañías de Ballet Europeas y no pudo evitar sentirse más fascinada por ese hombre tan serio, enigmático y tan atractivo.


    


    


    


    


  



  
    



    15


    


    


    Durante los siguientes días, Ricardo continuó insistiendo en invitarla a salir y como lo hacía en privado y delante de sus compañeros, Antonieta observó que mientras más insistía él, más se alejaba su hermoso Dusan, pues ya muy pocas veces lo sorprendió viéndola, lo cual lamentaba mucho, porque sentir la mirada de esos bellos ojos grises era luz y alimento para su corazón.


    


    Como ya era sabido por todos que Ricardo pretendía salir con Antonieta y que no desaprovechaba ninguna oportunidad para insistir en su petición, algunas de las bailarinas la animaban para que aceptara y le hacían saber que era el joven más simpático y divertido.


    


    Ante la amable sugerencia de las chicas Antonieta sonreía y a la primera oportunidad iba a refugiarse al taller.


    


    Desde el lunes que se presentaron las Costureras, Samy y Antonieta se entregaron de lleno al trabajo. Todo ese ajetreo les gustaba y lo disfrutaban tanto, que las horas les pasaban volando. Trabajaban con ellas afinando detalles en los trajes, que sin lugar a duda estaban quedando preciosos y por ello Samy no paraba de halagar el talento de su compañera.


    


    Habían formado un equipo que trabajaba con gran coordinación y eficiencia y por supuesto muy contentas, pues nunca faltaban las ocurrencias de Samy que las hacía reír y olvidarse del cansancio. En pocos días sería el ensayo general y no estaban preocupados porque su trabajo estaba casi terminado, solo estaban ultimando detalles y por eso Lidia felicitó a todo el grupo.


    


    Antonieta se sentía agradecida cuando Samy le pedía algo que significara salir del taller, pues eso le daba la oportunidad de pasar cerca del escenario para ver a su príncipe encantado, a Dusan. Siempre se veía tan concentrado, que cada uno de sus magistrales movimientos, no mostraban defecto alguno. En muchas ocasiones lo vio ensayando junto a Carolina, que en cuanto a personalidad era odiosa, pero tenía que reconocer que bailando era extraordinaria.


    


    En varias ocasiones también vio a su querido amigo Juanma y por supuesto a Ricardo, quien no perdía el tiempo y siempre le gritaba que ya no lo hiciera sufrir y saliera con él. Las chicas del cuerpo de ballet eran muy amables con ella y solían acercarla a los lugares clave para ver todo el escenario. Como Antonieta siempre era muy amable y cordial, las bailarinas se acercaban a saludarla de beso y por ratitos platicaban con ella, hasta que alguna de las maestras las descubría y con regaños las regresaban a ensayar.


    


    Una semana antes del debut se llevó a cabo una rueda de prensa. Samy entró al taller y tomó de la mano a Antonieta, quien estaba perdida cosiendo chaquiras, canutillos y perlas.


    


    —Vente… deja eso a las chicas y ven conmigo.


    


    —¿A dónde vamos Samy?


    


    —Deja de preguntar y corre rápido, que ya van a empezar.


    


    Ella sentía que casi la llevaba volando y sin darle ninguna explicación llegaron a sentarse en las butacas del teatro, donde ella trataba de recuperar el aliento, mientras él le decía:


    


    —Uf… llegamos preciosa.


    


    En el escenario vio una mesa larga cubierta con un mantel blanco, al centro estaba sentada Lidia, a su derecha Dusan, Ricardo y Juanma y a su izquierda Catalina y dos bailarinas más. Sobre la mesa y frente a cada uno de ellos había un micrófono, una botella de agua y algunos papeles.


    


    Las primeras filas de las butacas estaban ocupadas por personas que se levantaban y no paraban de hablar, mientras que los flashes de las cámaras no se hacían esperar y algunos de ellos portaban cámaras de video. Con firme y segura voz, Lidia, Catalina y Ricardo respondían la infinidad de preguntas que les hacían, mientras Dusan permanecía con la mirada al frente.


    


    —Esta es la rueda de prensa que hacen antes del debut.


    


    —Ah, ya veo Samy… —Una pregunta más que Lidia debía contestar:


    


    —Hemos escuchado que el gran Diseñador Samy Pereyra seguirá trabajando para la compañía de Danza. —Lidia miró hacia los asientos y sonrió.


    


    —Es verdad, tenemos la fortuna de contar con el gran Diseñador Samy Pereyra, que nos hace el favor de regalarnos su inspiración y trabajo perfeccionista, para que los trajes de los bailarines no solo sean bellos sino cómodos. Además, ahora también contamos con el talento de una nueva Diseñadora, con Antonieta Burgoa, que estamos seguros dará mucho de qué hablar.


    


    Al escuchar su nombre, Antonieta no pudo evitar sonreír y al mismo tiempo sentir las palmaditas aprobatorias de Samy. Ella volvió a mirar hacia la mesa donde Juanma les hacía una seña de éxito a los dos y luego vio que Dusan les dirigía una fría mirada, que pronto regresó hacia los reporteros.


    


    Los Reporteros les hacían preguntas acerca de sus trayectorias y sobre las obras en las que habían participado. Pronto comenzaron con una breve biografía de cada quien, pero Dusan se mantenía callado, hasta que uno de los Reporteros se dirigió directamente a él:


    


    —Desde la temporada pasada, la Compañía Nacional de Danza tomó la acertada decisión de contratar al gran bailarín Dusan Havelka, quien es considerado uno de los mejores del mundo…


    


    —No solo estamos contentos, nos sentimos muy orgullosos de poder contar con su enorme talento y esperamos que dure mucho tiempo con nosotros. —Respondió Lidia y se notaba un poco nerviosa —Además tenemos el gusto de contar con grandes bailarines como Ricardo Echeverría que…


    


    —Discúlpeme por interrumpirla Coordinadora Lidia, pero aún no terminaba… —Pidió el Reportero —Por fuentes fidedignas nos han confirmado la identidad real del Sr. Havelka: Vyacheslav Dusan Tchaikovsky… —Dijo lentamente y con una evidente expresión de satisfacción, mientras se escuchaba un colectivo:


    


    —¡Oh! —De inmediato alguien entre los Reporteros preguntó:


    


    —Acaso… ¿El Sr. Havelka es pariente del famoso compositor ruso?


    


    Los colegas de Dusan lo veían discretamente, mientras Lidia negaba levemente con la cabeza y exhalaba un suspiro de molestia. Dusan apretaba la mandíbula, se veía muy serio y sus fríos ojos brillaban con destellos de furia.


    


    —¡Ay estos! ¡Qué les importa!


    


    Enojado exclamó Samy y Antonieta veía a Dusan con asombro. Mientras los Reporteros seguían insistiendo para que les respondiera, Dusan no se movía y no había modificado su enojado semblante. Catalina lo veía con la boca abierta y Lidia trataba a toda costa de calmar a los de la Prensa y les hablaba sobre la obra que estrenarían, pero los Reporteros hablaban más fuerte. De pronto Juanma se levantó y dijo con su voz de barítono:


    


    —¡Silencio! ¡Respeten a nuestra Coordinadora y escúchenla!


    


    Se hizo el silencio y Lidia suspiró exhausta, pues había hablado muy fuerte sin ser escuchada:


    


    —Gracias Juanma… eso es todo por hoy señores, los esperamos el día del estreno. No falten por favor.


    


    Dicho esto, junto con sus compañeros Lidia se levantó y abandonaron el escenario sin decir más.


    


    Los Reporteros seguían hablando entre ellos, reían y compartían información. Mientras tanto, Antonieta volteó a ver a Samy, pues no comprendía lo que había sucedido, entonces él le dijo en voz baja:


    


    —Vamos al taller, ahí te platico.
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    Durante el regreso al taller, Antonieta todavía llevaba en su mente varias palabras que expresaron los Reporteros, pero sobre todo el rostro de Dusan, entonces ella descubrió que él estaba en uno de los salones de ensayo, pero no ensayaba. Con las manos en la cintura y con seria expresión, Dusan escuchaba todo lo que con vehemencia le decía Lidia. Al verlos, Samy le dijo en voz baja:


    


    —Ya lo sabía, mira, Lidia está hablando con él, ella logrará calmarlo ya lo verás. La estima y la respeta tanto, que con sus palabras terminará por serenarse.


    


    Decía muy seguro de sí Samy, pero Antonieta seguía sin entender lo que había sucedido. Una vez que llegaron al taller se dieron cuenta, que las Costureras ya recogían sus cosas para retirarse a descansar. Con amable sonrisa y sinceras palabras los dos las despedían y cuando se quedaron solos, Samy se sentó a la mesa de corte y cerca de él Antonieta, que esperaba y deseaba que le aclarara todo eso que había sucedido.


    


    —Bueno querida, pues por donde empezamos… —Suspirando decía Samy —Amiga, obviamente ya sabes quién es Dusan…


    


    —Sí Samy…


    


    —Bueno, pues él es de Checoslovaquia… bueno, de la antigua Checoslovaquia… su mamá también era Checa y se enamoró de uno de los sobrinos nietos o algo así, en fin, de un pariente lejano del gran compositor Tchaikovsky y pues nació Dusan, pero… sí querida, aquí viene el pero… como ella no era una chica rica ni nada de esas payasadas, pues la familia se opuso y ya te imaginarás la telenovela que armaron. A consecuencia de todo ese lío, esta muchacha se regresó a su pueblito y ahí educó a su muchachito hasta que pudo, porque desafortunadamente murió cuando Dusan era un niñito como de tres años. Cuando esto pasó, pues el papá se enteró y se lo llevó a vivir con él, pero para entonces él ya se había casado y no sé por qué, no podían tener hijos. En lugar de educarlo como si fuera su hijo real, como la típica madrastra de los cuentos de hadas y princesas, esa malvada señora lo trataba del cocol, o sea, no lo trataba nada bien…


    


    —¡Ay Samy! ¿Cómo pudo cerrar su corazón a un pequeño?


    


    —Pues lo hizo querida y no solo eso, además siempre le recordaba que él no era hijo de ella sino de… ay… es que no quiero decir palabrotas contigo, eres una princesita… bueno, de una cualquiera vamos a decir… y luego, para acabarla de amolar, el papá nunca estaba y pues así creció el niño, con ese desprecio no sólo hacia la memoria de su mami sino también hacia él. Afortunadamente para Dusan, los abuelos estaban muy interesados en que tuviera una educación de primera, entonces, además de los excelentes colegios, lo metieron a la mejor Academia de Ballet de San Petersburgo. Finalmente en la danza, pues encontró un refugio… pronto se convirtió en el bailarín principal y comenzó a contratarse para las más importantes Compañías de Ballet y en una de ellas conoció a nuestra Lidia y cuando llegó aquí, habló muy seriamente con ella… yo fui testigo de esa plática, en ella le pidió que nunca nadie supiera de donde venía. Por eso usa el nombre que le puso su madre… Dusan Havelka, que era el apellido de su mamá… tons ya te imaginarás el terrible disgusto que pasó el muchacho, cuando los Reporteros le dijeron todo eso.


    


    —Comprendo… —respondió pensativa—. No quiero ni imaginar todo lo que ha de haber sufrido ese joven.


    


    —Sí querida… él es buen chico, pero es muy introvertido, casi no habla con nadie… lo cual es una ironía, porque canijo chamaco… ¡Habla 5 idiomas! ¿Cómo ves?


    


    —Wow…


    


    —Sí… Wow… pero no debemos preocuparnos mucho, yo confío en que Lidia lo calmará y ya verás… se va a concentrar en su danza y va a bailar requete bonito, como sólo él sabe hacerlo.


    


    Dijo Samy muy convencido y con gran satisfacción.
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    Después del relato los dos quedaron muy pensativos y luego de algunos minutos, Samy se despidió de Antonieta, pues al día siguiente tendrían el ensayo general donde usarían los nuevos diseños y ensayarían toda la obra junto con la orquesta. Sería algo maravilloso según Samy y Antonieta ya no podía esperar para ver tal belleza.


    


    Sentía una profunda tristeza por Dusan y ahora cobraba mayor sentido el por qué, de su seriedad, de esa seriedad que nunca le molestó, al contrario, reconocía que era una de las cosas que más le gustaban de él, pues esa seriedad y esa nostalgia que lo rodeaban lo hacían lucir mágico y fascinante.


    


    Entonces pensó en lo maravilloso que sería que ella pudiera consolar su dolor, ofrecerle su compañía y brindarle para siempre el sincero amor de su corazón. Que supiera que podía confiar en ella, porque jamás lo defraudaría ni se alejaría de él, porque siempre se sentiría feliz y afortunada de poder estar a su lado.


    


    Cuando bajó de su mundo de ensoñación se dio cuenta, que ya estaba parada cerca del escenario y contemplando los ágiles y acrobáticos movimientos que ejecutaba el bailarín principal. Su mirada se perdía en cada uno de sus rasgos y sin apenas darse cuenta suspiró y sonrió, pero lamentablemente alguien había descubierto su arrobamiento y se acercó a ella diciendo:


    


    —Sí, él es muy apuesto, un hombre muy atractivo. —Al sentirse descubierta, Antonieta trataba de improvisar cualquier pretexto, que la salvara del hecho de que en realidad solo estaba contemplándolo, pero Catalina prosiguió: —Desde que Dusan llegó, a todas nos dejó fascinadas… ¡Es un bombón! Pero qué triste descubrir, que él no sale con ninguna chica. —Lo dijo haciendo un falso puchero


    


    —¿Por qué? ¿Ya tiene novia?


    


    —No Antonieta… ojalá fuera eso… es que él es… ya sabes…


    


    —No… ¿Qué?


    


    —Gay... —Antonieta sintió que se le congeló el corazón y reprimió un aspaviento —¡Qué lástima! ¿Verdad?


    


    Exclamó Catalina al alejarse y entonces todo pareció tener sentido para Antonieta, pero volvió a echar un vistazo hacia el escenario, hacia donde dando unos increíbles saltos, él daba una demostración de su dominio del escenario. Mirándolo pensó, que tal vez a él le molestaba que ella lo mirara tanto y por eso la veía de esa manera tan penetrante.


    


    Decidida a partir, sintió la fría mirada de Dusan y sintiéndose abochornada y de alguna manera hasta acosadora, se dio la vuelta y caminó hacia la salida. Una vez que solo faltaban unos pasos para irse y francamente abatida y desprovista de ánimo, Juanma llegó de un salto hasta ella:


    


    —¿Ya te vas guapísima?


    


    —Sí Juanma. —Respondió taciturna


    


    —¿Qué tienes? No me digas que estás triste porque el animal del David ya se fue de Luna de Miel. —Antonieta lo observó confundida y recordando exclamó con disgusto


    


    —¡Ay Juanma! ¡Claro que no!


    


    —¿Ah no? —Juanma sonrió —Qué bien, pero entonces… ¿por qué estás triste?


    


    —No estoy triste Juanma. —Aseguró


    


    —Mira María Antonieta Burgoa, te conozco perfectamente bien… así qué dime… —Ella intentó reír


    


    —No me pasa nada… en serio.


    


    Ya no pudieron continuar hablando, porque le llamaron a Juanma para que continuara con su ensayo y él la miró retador:


    


    —Te lo advierto Antonieta Burgoa, no hemos acabado… ¿Entendido?


    


    Lo vio partir y luego continuó su camino hacia la salida, pero alguien más también llegó a la puerta.


    


    —¡Totó! ¡Totó! ¡Espérame Totó! —Se detuvo y Ricardo la tomó de los brazos —Entonces qué… ¿Quieres salir conmigo? Por favor, no te estoy pidiendo mucho… vamos al cine. —Ella hizo un mohín de desagrado y él corrigió de inmediato —Bueno a cenar… no… tampoco… un café… ¡Ándale! ¡Un café no le hace daño a nadie!


    


    Antonieta no pudo evitar soltar una sonrisa, porque él era muy simpático. Mientras se secaba con una pequeña toalla y caminaba de espaldas, Ricardo le cerró el paso para insistir:


    


    —Por favor Totó… ¿Me permites llevarte a pasear? —Ella sonrió


    


    —Está bien Ricardo.


    


    —¡Perfecto! Nos vemos mañana al terminar el ensayo general.


    


    Le dijo dándole un beso en cada mejilla y luego con mucho ánimo regresó al ensayo. Al verlo partir, ella sonrió y meneó la cabeza, entonces se dio cuenta que a cierta distancia Dusan la miraba fijamente, luego como molesto se dio media vuelta y rápido se perdió de su vista.


    


    Antonieta se quedó desconcertada… pues no entendió lo que pasaba. Y con la imagen de Dusan y no de Ricardo, regresó a su casa.
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    Llegó para todos el gran día, el día del ensayo general. Como siempre, todos los bailarines llegaron muy puntuales para ser peinados y maquillados como si fuera el día del debut.


    


    Con ayuda de sus eficientes Costureras, Samy y Antonieta estaban muy apurados cerciorándose de que cada uno de los bailarines luciera los trajes a la perfección. Todos quedaron encantados, pues entre la escenografía y los hermosos trajes, verdaderamente parecía que estaban en medio de un cuento de princesas. Hasta la pesada de Catalina Villarreal se veía feliz por el precioso atuendo que lucía.


    


    Antonieta se quedó a ver la obra desde atrás de una de las cortinas, para poder atender cualquier emergencia que se presentara con los trajes. De pronto ella sintió que la miraban y al girarse hacia atrás se encontró con los hermosos ojos grises de Dusan, que por primera vez la veían con calidez, pero apenada desvió la mirada.


    


    Cuando le tocó el turno de salir a escena a Dusan, segura de que él no la veía, Antonieta se perdió en su contemplación, pues bailaba con tal perfección y su atractivo rostro mostraba tantas emociones, que realmente parecía el príncipe de tan romántica historia. De pronto escuchó la alegre voz de Ricardo:


    


    —Ahora sigo yo Totó, te voy a dejar impresionada.


    


    Cuando Ricardo empezó a bailar, ejecutó todos sus movimientos con excelencia, pero Antonieta prestó poca atención, porque sin poder evitarlo, la mirada de sus ojos se le escapaba hacia Dusan, quien desde atrás de unos árboles estaba pendiente para volver a salir a escena. Inesperadamente esos ojos grises se encontraron con los castaños ojos de ella, quien apenada bajó la mirada para no molestarlo.


    


    Al terminar el ensayo general, todos los que intervinieron en la obra con su trabajo, aplaudieron con gran entusiasmo a los excelentes bailarines de la Compañía Nacional de Danza y ellos agradecieron con respetuosa inclinación.


    


    Muy contentos y sonrientes Samy y Juanma platicaban con Lidia, mientras que Antonieta veía de lejos a Dusan que hablaba con Catalina. Seguramente se ponían de acuerdo acerca de algunos movimientos, pues ella daba varios pasos de la obra y luego tomaba sus manos para que se las pusiera en la cintura y entonces ella giraba. De pronto Ricardo se le acercó y le dijo en secreto:


    


    —Totó… te espero allá afuera, porque si ese Samy nos ve, seguro nos va a regañar.


    


    Antonieta sonrió y asintió sin mucho ánimo de ir a la cita, así que le echó un nuevo vistazo a Dusan y luego se giró para ir por su bolsa y su abrigo al taller. Deseaba ya no mirar a Dusan, pero seguía sintiendo muchas cosas por él, sentimientos que no alcanzaba a definir, pero eran tan profundos que dolían y además, no podía dejar de pensar en él.


    


    Cuando salió del edificio, Ricardo ya la esperaba y de inmediato la tomó de la mano y la llevó a su coche. Entonces ella le informó:


    


    —Ricardo, yo traigo mi coche, dime dónde nos vemos.


    


    —No Totó, no te dejaré escapar, no te preocupes por tu auto, estará seguro aquí. Anda, vamos en el mío, es cerca de aquí.


    


    —Está bien Ricardo.


    


    La invitó a cenar a un restaurante muy lindo y ella se la pasó riendo de todas las tonterías que decía:


    


    —Pero que no me oiga ese Samy, porque ya sabes cómo es de cruel conmigo. No, no es cierto, él siempre me está regañando por todo, pero somos buenos amigos desde hace mucho tiempo. —Le dijo sonriendo


    


    —Samy es muy lindo, así que si te regaña tanto es porque sabe que eres tremendo.


    


    —¿Yo? Pero si soy un angelito, qué no has visto mis alitas y mi aureola.


    


    —No… —contestó riendo —más bien te veo un par de cuernitos rojos.


    


    Los dos siguieron riendo, hasta que ella preguntó:


    


    —¿Qué te hizo estudiar ballet?


    


    —Puede decirse que fue accidental, cuando era niño, era mi hermana mayor la que asistía a clases de danza y a veces la acompañaba con mi mamá, pero un día necesitaban un niño para una obra y mi mamá dijo: “Ricardito puede”. No era la gran cosa lo que tenía que hacer, pero me enseñaron algunos movimientos y luego se hizo costumbre el estarme usando para sus obras. —Decía como si fuera un sacrificio y ella rio —Tiempo después, cuando cumplí 12 años me di cuenta que era muy divertido, entonces empecé a tomar clases, pero nunca pensé que me dedicaría a esto de manera profesional y ahora mírame… aquí estoy.


    


    —Y eres fantástico Ricardo…


    


    —Gracias Totó, eres muy amable…


    


    —Sabes bien que no es amabilidad… ¿Te puedo hacer una pregunta?


    


    —Las que quieras, soy un libro abierto para ti. —Dijo seductor


    


    —¿Es cierto que la mayoría de los bailarines son gay? —El soltó una carcajada


    


    —No, eso es un mito, bueno… al menos yo no lo soy, si es lo que te interesa saber. —Le dijo con una ceja levantada y ella bajó los ojos negando, mientras sonreía—. Y tú… ¿Por qué decidiste estudiar diseño?


    


    —No estudié diseño Ricardo… estudié Contabilidad, pero el camino me trajo al diseño… —él la veía con asombro —Creo que fue como un capricho del destino. Siempre me gustó diseñar, pero no sé por qué razón nunca pensé en hacerlo de manera profesional, si era algo que desde niña me había gustado.


    


    —Pues déjame decirte que eres excelente, todos en la Compañía quedamos encantados con los trajes y pues qué te digo de Samy… está loco por ti.


    


    —Samy es muy lindo conmigo.


    


    —¿Y a Juanma de dónde lo conoces?


    


    —Es algo muy curioso, nos conocimos hace más de tres años en la boda de un mutuo amigo… lo vi en una de las mesas, no sabía quién era, pero estaba solo y se veía tan triste, que entonces me acerqué a él para que bailara conmigo y por alguna razón acepto. Nos la pasamos haciendo inventos raros de baile para reírnos y reímos tanto, que empezamos a salir al café, al cine y al teatro. Jamás me hubiera imaginado que era tan excelente bailarín.


    


    —Y lo es… y también muy dedicado.


    


    —Pues él me llevó a la Compañía… le estoy muy agradecida.


    


    —Pues bien por el buen Juanma. Antonieta, puedo apostar a que has tenido muchos novios. —Ella soltó una alegre risa.


    


    —No Ricardo, no tantos. —Respondió tomando un pequeño sorbo del vino.


    


    —¿Cuántos? ¿3? ¡10!


    


    —En realidad… ninguno.


    


    —No lo puedo creer, no de una mujer tan hermosa como tú… eso no es posible.


    


    —¿Por qué no?


    


    —Porque de la fila de pretendientes que estoy seguro siempre tuviste, alguno debió gustarte. —Dijo con una mirada felina, como si quisiera escanearla


    


    —Déjame decirte, que siempre estuve distraída con el trabajo y no me di el tiempo. —Ricardo se acercó y la tomó de las manos


    


    —Bueno Antonieta, si tú quieres, ya tienes novio. —Ella rio.


    


    —Eres muy gracioso Ricardo.


    


    —No es broma, te lo estoy diciendo en serio. ¿Qué dices Totó? ¿Me das una oportunidad?


    


    Le gustaba Ricardo, sentía que era un hombre muy atractivo, elegante y por demás divertido, pero aun sentía atornillado en el corazón a Dusan. A pesar de que le dijeron lo que le dijeron, aún tenía para él sentimientos que a cada día crecían. Por supuesto que deseaba sentir algo así de intenso y chispeante, por alguien que pudiera corresponderla con la misma magnitud. No quería una relación solo porque alguien le gustara, anhelaba amar y ser amada con intenso amor.


    


    —Me gustaría pensarlo Ricardo.


    


    —No me extraña, tú eres de las chicas chapadas a la antigua y me parece bien, me gusta lo difícil. Piénsalo entonces, pero antes… ¿Me dejas darte un beso para que lo pienses mejor? —Ella arqueó una ceja y sonrió —Está bien, entiendo que eso es un “no”.


    


    —Ricardo, ya está empezando a anochecer… ¿Me acercas a mi coche?


    


    —Con mucho gusto Antonieta. —Respondió decepcionado —¿Segura de que ya te quieres ir?


    


    —No me pongas esa cara Ricardo, me la pasé súper bien contigo, pero recuerda que se acerca el estreno y mañana debemos revisar que ustedes no hayan ocasionado algún destrozo en los trajes. —Él sonrió encantador


    


    —Está bien Totó, pero con una condición.


    


    —¿Cuál?


    


    —Que aceptes volver a salir conmigo… ya lo sé, después de todo el ajetreo.


    


    —Lo haré encantada Ricardo.
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    Aunque no con mucho agrado, porque deseaba pasar más tiempo en su compañía, Ricardo llevó a Antonieta de regreso al estacionamiento y la dejó frente a su coche. Se despidió depositando un suave beso en cada una de sus mejillas y ella se quedó observando cómo se alejaba. Cuando estaba a punto de abordar su auto, la interceptó David.


    


    —Hola Antonieta. —Ella se quedó quieta


    


    —¿David? —Respondió desconcertada


    


    —¿Te sorprende verme aquí?


    


    —Sí, a decir verdad, sí me sorprende… ¿Cómo supiste?


    


    —Pues estaba muy interesado en volver a verte y aunque no fue fácil, al fin di contigo… parece que te va muy bien aquí, que pronto te convertirás en una famosa Diseñadora…


    


    —Eso no lo sé David, pero me gusta mucho mi trabajo…


    


    David la miraba como nunca antes lo había hecho, como si acabara de descubrir su hermoso rostro. En ese momento salió Dusan por la puerta de personal, lo cual confundió a Antonieta, pues casi estaba segura de que ya se habían ido todos y entonces se dio cuenta, que todavía quedaban algunos coches.


    


    Mientras se acercaba, el bailarín principal los miraba fijamente y luego subió a su coche, pero mientras encendía el motor y arrancaba para irse, no le quitaba la vista de encima a Antonieta, quien tampoco dejaba de mirarlo.


    


    —Me gustaría platicar contigo Antonieta… ¿Aceptas ir a tomar un café conmigo? —Decía, mientras ella veía partir a Dusan


    


    —Sí claro. —Respondió más por cortesía, que por deseo de salir con él


    


    —¿Ahora?


    


    —No, hoy no es posible, hemos estado muy atareados estos días y necesito ir a descansar.


    


    —¿Mañana?


    


    —No, no puedo, tenemos encima el estreno de la obra y los próximos días serán terribles. —Respondió un tanto nerviosa, porque en cualquier momento saldría Juanma y seguro armaría un alboroto —¿Necesitas algo relacionado con el trabajo? Es decir… ¿Está todo bien?


    


    —No, no es por el trabajo, pero necesito platicar contigo, aunque ya veo que estás muy ocupada… será en otra ocasión, pero te he estado marcando y no me contestas…


    


    —Ah sí… perdí mi teléfono David.


    


    —¿Por qué no has comprado otro?


    


    —Ya sabes como soy, eso de las tecnologías no es lo mío y pienso que compraré otro hasta que sea absolutamente necesario. —David la veía fijamente, como no creyendo nada de lo que decía


    


    —Antonieta, es algo muy importante lo que necesito decirte… —Dijo con desesperado semblante


    


    —¿Están bien?


    


    —Sí… pero por favor, entiende que es muy importante.


    


    —Está bien David… haré lo posible y te llamaré. ¿De acuerdo?


    


    —Entonces esperaré a que me llames Antonieta.


    


    —Gracias, cuídate David.


    


    Antonieta subió a su coche y mientras se alejaba, vio por el retrovisor que él se quedó viéndola partir.
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    Al día siguiente, Antonieta sentía la cabeza un poco revuelta, entre la repentina aparición de David, la insistencia de Ricardo y lo que su corazón sentía por Dusan, le costaba trabajo concentrarse en lo que hacía.


    


    Mientras los profesionales de la danza continuaban ensayando, Antonieta corría de un lugar a otro revisando minuciosamente los trajes y cuando al fin pudo cerciorarse de que ninguno sufrió daño alguno en el ensayo general, los envió a Vestuario, entonces pudo respirar tranquila.


    


    En su constante correr de un lado para otro llegó a encontrar a Dusan, que en todo momento y en cualquier lugar ensayaba sus movimientos y sin poder evitarlo se quedaba unos instantes para contemplarlo, pues era magnífico verlo bailar. En todas las ocasiones encontró su fría y penetrante mirada que le erizaba la piel, entonces solía murmurar: “Lástima”. Con gran pesar desviaba la mirada para no importunarlo y sin embargo, sentía que él continuaba mirándola.


    


    Tras anunciar la tercera llamada, todos los participantes se acercaron al escenario para ensayar una vez más la obra. Mientras tanto, tras bambalinas Antonieta observaba a Dusan, que bailaba y giraba solo o con Catalina y no se daba cuenta, que lo veía como ver al ser más mágico de sus sueños.


    


    —¡Ay qué suspirote! —Dijo Juanma al acercarse y ella rio nerviosa —Dusan está súper galán. ¿Verdad? —Antonieta se encogió de hombros, mientras sonreía según ella con indiferencia


    


    —Ayer vino David. —Juanma la tomó del brazo y la giró


    


    —¿Qué pasó? ¿Qué quería?


    


    —Pues no lo sé, dice que necesita hablar conmigo…


    


    —¿De qué? ¿Cómo supo que estabas aquí?


    


    —No lo sé Juanma, no tengo la menor idea.


    


    —Tú no pudiste haberle dicho, porque yo tengo tu celular… y te conozco, jamás hubieras ido a buscarlo. —De pronto y con un femenino brinquito, Samy se paró entre los dos


    


    —¡Buuu! ¿Cómo está quedando la obra?


    


    —Samy… cómo ves que el zoquete patán del David, ayer vino y le dijo que quería hablar con ella. —Le dijo Juanma y Samy hizo un gran aspaviento mirándola


    


    —¡No querida! ¡No vayas! —Antonieta lo miró con atención —De seguro te va a decir… que ya lo pensó bien y que debió casarse contigo y que le des una oportunidad y todo eso… toda esa serie de babosadas que suelen decir los zoquetes como él. —Antonieta rio y luego miró a Juanma, que asentía con sabiduría.


    


    —¿Ustedes creen que se atrevería? —Preguntó seria y Juanma respondió:


    


    —Es obvio, si hubiera sido para trabajo te lo hubiera dicho o mejor aún, ya se hubiera conseguido otra Contadora. Tú haznos caso y no vayas.


    


    —La verdad chicos… es que yo misma estoy sorprendida, ese hombre me gustaba mucho y me resultó bastante doloroso cuando me enteré que iba a casarse. No puede ser que se me haya olvidado tan rápido, eso me hace pensar, que por la soledad que yo misma me impuse, al trabajar con él todos los días, me convencí que David me gustaba mucho y que me encantaba la idea de estar con él, pero el tiempo me ha ido enseñado que no fue algo real y me alegra saberlo y entenderlo.


    


    Mientras ella hablaba, Samy asentía como si él ya supiera todo eso. En ese momento Ricardo bailaba en el escenario y Samy preguntó:


    


    —Eso quiere decir que no lo vas a ver… ¿Verdad?


    


    Ella asintió mirando a Ricardo, quien de pronto terminó de bailar y al quedar en inmóvil posición le guiñó un ojo y ella sonrió. Samy la tomó por los hombros y le dijo en secreto:


    


    —Yo estimo mucho a Ricardo porque es un amigo sincero y leal, pero tú no le hagas caso, ese canijo, ese rufián de Ricardo, cambia de novias como de calzones.


    


    Antonieta sonrió, pues Samy le había dado un excelente pretexto para rechazar la petición de Ricardo y ofrecerle solo su amistad.
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    Finalmente llegó el sábado, el día del gran estreno de la obra. El teatro estaba lleno, no había un asiento vacío y los espectadores se veían impacientes, como deseando que ya comenzara la obra, que desde luego dio inicio a su puntual hora.


    


    Antonieta y Samy controlaban y dirigían los racks de vestuarios, mientras los bailarines llegaban casi corriendo, para que los de Vestuario les ayudaran con los rápidos cambios que requerían sus personajes. Todo se realizaba con la mayor eficiencia y de vez en vez, Antonieta se topaba con Dusan, quien la veía fijamente y ella le sonreía sin obtener ninguna respuesta, solo su fría mirada.


    


    Por el contrario, Ricardo se paraba frente a ella y le decía con su encantadora sonrisa:


    


    —Prepárate Antonieta, porque hoy no te me escaparás.


    


    Ella sonreía y procuraba estar en todo momento cerca de Samy, pues su querido amigo era como su escudo protector. Cuando los cambios de vestuario terminaron, Antonieta se acercó al escenario y desde atrás veía el final de la obra, pero realmente sus ojos estaban fijos en alguien muy especial para ella.


    


    El debut fue todo un éxito, ya que al terminar la obra el público agradeció con una fuerte y prolongada ovación, muy especialmente para Dusan Havelka y su compañera Catalina Villarreal. Al ver cómo aplaudían y vitoreaban, Samy le dijo a Antonieta:


    


    —Vas a ver querida, mañana todos los periódicos van a decir maravillas de la obra.


    


    Cuando finalmente pudieron cerrar el telón, todos los bailarines premiaron con un aplauso a Dusan y a Catalina, quienes agradecieron con ligera inclinación. Después todos se abrazaron y felicitaron entre ellos. Lidia se acercó a Antonieta y a Samy para decirles:


    


    —Felicidades, cuando el público iba saliendo, elogiaban con entusiasmo el vestuario.


    


    Mientras Lidia y Samy se quedaron comentando sobre el estreno, Antonieta fue a refugiarse al taller, pues a pesar de todo, estaba sintiendo el dulce elixir del amor que se derramaba en su corazón y dolía. Deseaba con toda el alma, que algún día alguien como Dusan pudiera enamorarse de ella, pero evidentemente eso parecía un imposible. Antes de abrir la puerta del taller escuchó la cantarina voz de Ricardo:


    


    —¡Totó, espera! —Cuando llegó frente a ella preguntó: —¿No me felicitas? —Ella sonrió.


    


    —Claro que sí Ricardo, felicidades… lo hiciste genial, todos son fantásticos, los admiro y me siento muy orgullosa de ustedes.


    


    —Gracias Totó. —Antonieta le ofreció la mano y al tomarla él la acercó hacia sí


    


    —Así no Antonieta, es muy frío, con un abrazo.


    


    Cuando ella intentó separarse de sus brazos, Ricardo le robó un apasionado beso y aunque fue lindo, solo pudo pensar en Dusan. Entonces se escuchó un ruido, Antonieta se giró y vio que era Dusan, que al parecer había movido una silla de manera accidental o tal vez no. Los dos hicieron contacto visual, él le dirigió una intensa mirada que duró sólo unos segundos, porque después regresó a donde estaban sus compañeros.


    


    Antonieta lo siguió con la mirada, hasta que Ricardo se paró frente a ella, se acercó y se inclinó para quedar cerca de sus seductores labios, como esperando que se derritiera por otro beso, pero Antonieta no podía quitarse de la mente a Dusan y su extraño comportamiento.


    


    —Bueno Ricardo, ya me voy. —Él le cerró el paso juguetón.


    


    —¿Estás segura que ya te quieres ir?


    


    —Por supuesto, buenas noches Ricardo.


    


    Ella prácticamente se escabulló y él se quedó mirándola, sin poder creer que no cayera en el hechizo de sus apasionados besos.


    


    Al día siguiente, domingo por la mañana, Antonieta leyó en la reseña del periódico toda una serie de halagos para la obra, incluyendo el vestuario, lo cual la hizo sentirse orgullosa, pero luego leyó que la estrella de la obra, el extraordinario bailarín Dusan Havelka, era nada más y nada menos que un pariente del gran compositor Tchaikovsky, pensó entonces, que si Dusan llegara a leer tal cosa, no estaría complacido.
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    Al inicio de la función de la noche del domingo, después de cerciorarse que algunas Costureras ya estaban en Vestuario, Antonieta fue a pararse a un discreto lugar cerca del escenario para ver danzar a Dusan. Estaba preocupada por él y por eso le dio gusto comprobar, que la noticia del periódico no afectó para nada su perfecta ejecución. Le fascinaba verlo, porque era como presenciar un cuento de hadas en la vida real.


    


    Estaba perdida en su contemplación, cuando llegaron a pararse a cada lado Samy y Juanma, que ya había ejecutado a la perfección su “solo”. Por unos minutos, en silencio los tres lo vieron bailar, pero de pronto Samy le dijo:


    


    —Sé lo que sientes por él.


    


    Antonieta se alarmó, le parecía imposible que alguien más supiera lo que sentía por Dusan, así que con fingida indiferencia le preguntó:


    


    —¿Por quién?


    


    —No te hagas, cada vez que ves a Dusan se te va el alma en la mirada. —Afirmó Juanma y ella sonrió nerviosa


    


    —Ya sé que es inútil, pero no puedo evitarlo.


    


    —¿Por qué inútil? —Preguntó Samy.


    


    —Porque él jamás se fijaría en mí.


    


    —¿Cómo lo sabes? —Volvió a preguntar Samy


    


    —Es obvio… ¿No? —Samy y Juanma se vieron uno al otro


    


    —¿Por qué dices semejante tontería? —Samy preguntó y Juanma regañó:


    


    —Oye… ya estás exagerando lo de tu baja autoestima. ¡Ya párale!


    


    —¿Por qué me regañan? Ustedes saben bien que nunca se fijaría en mí.


    


    —Juanma tiene razón, ya párale, eres una hermosa y encantadora mujer. ¿Por qué no habría de fijarse en ti? —La reprendió Samy


    


    —No es por eso, es porque él es… ya saben…


    


    —¿Qué? ¿Extranjero? —Preguntó Samy.


    


    —No…


    


    —¿Bailarín? —Volvió a preguntar el Diseñador


    


    —No Samy…


    


    —¿Increíblemente guapo? —Preguntó Juanma


    


    —¡No!


    


    —Entonces… ¿Qué? —Desesperado Samy preguntó.


    


    —Ya saben…


    


    Los dos hicieron casita para que nadie escuchara su respuesta, entonces con gran curiosidad Juanma le pidió:


    


    —No sabemos, dinos qué es él.


    


    —Sí lo saben, que él es de su equipo… gay…


    


    Los dos soltaron tan estridente carcajada, que el Director de escena y algunos bailarines que estaban cerca voltearon a callarlos y de plano Samy se alejó unos metros para reír a sus anchas, mientras Juanma se tapaba la boca con las manos. Sin comprender, Antonieta solo los veía desternillarse de la risa. Cuando al fin lograron controlar su ataque de hilaridad, Juanma le dijo:


    


    —Ay Antonieta… ¡Eso quisiéramos!


    


    —No, no mija, no lo es… ¡para nada! Confía en nosotros.


    


    Aseguró Samy con suave voz, mientras Juanma le acariciaba el rubio cabello y curioso le preguntaba:


    


    —Querida amiga… ¿De dónde carajos sacaste eso?


    


    —Me dijeron Juanma.


    


    —Pues te engañaron... y casi puedo asegurar que fue Catalina, que ya está casada, pero es evidente que Dusan le gusta.


    


    —No mi reina, él no es. —Sentenció el Diseñador


    


    —¿Cómo saben? —Juanma respondió


    


    —Si lo fuera, brincaríamos de felicidad, pero no lo es, confía en nosotros. Así que en cuanto termine la obra, vas, te plantas frente a él, le dices lo que sientes y le das el más apasionado beso.


    


    —¿Estás loco Juanma? ¡Jamás me atrevería!


    


    Jugando, los dos empezaron a empujarla hacia el escenario y desesperada Antonieta se aferraba a las cortinas.


    


    —No, esperen, necesito decirles algo… —la dejaron en paz y la escucharon con atención —una vez le hablé y no me contestó.


    


    —¿En serio? —Sorprendido preguntó Samy


    


    —Sí, es en serio, supongo que le resulto odiosa.


    


    —Claro que no, yo he visto que cuando te acercas al escenario él voltea a verte con mirada felina… lo que pasa es que es introvertido, él es así… necesita una ayudadita. —Dijo Samy guiñándole un ojo a los dos


    


    —No le vayan a decir, por favor… —Suplicó ella


    


    —No Antonieta, no… cómo crees. —Dijo Juanma, aunque más pareció una promesa de hacerlo


    


    —Creo que estoy de acuerdo con Juanma, tú deberías ir a plantarle un súper y apasionado beso y luego le pides: ámame.


    


    —Estás bromeando… ¿Verdad Samy?


    


    Los dos se cubrieron la boca con la mano para ahogar la risa, por la cara de asombro de Antonieta.


    


    


    

  


  
    



    23


    


    


    


    Al finalizar esa primera semana de gran éxito y al terminar la función del domingo en la noche, todos decidieron ir a celebrar. Lidia se acercó a Antonieta y le ordenó:


    


    —Antonieta, sin excusa ni pretexto, tú también vas con nosotros, debes celebrar lo bien que ha salido todo. —Para evitar que se negara, Samy y Juanma contestaron por ella.


    


    —Por supuesto que irá Lidia, nosotros la llevaremos.


    


    Todos se fueron en varios coches y para no dejar escapar a su amiga, con el pretexto de que tenían flojera de manejar, Samy y Juanma se subieron al auto de Antonieta. Una de las bailarinas le preguntó:


    


    —Antonieta… ¿Puedo ir con ustedes?


    


    —Claro que sí, sube y ponte el cinturón de seguridad.


    


    Mientras Samy y Juanma bromeaban a la joven, Antonieta vio que en su auto Dusan llevaba a Catalina y sintió un ardorcito en el estómago que le hizo torcer ligeramente la boca.


    


    No tardaron en llegar al antro de moda, un bonito y enorme lugar lleno de luces y música estridente, que tenía una pista de baile muy grande y toda una sección de mesitas reservadas para la Compañía de Ballet. Al entrar a ese lugar, la joven le dio las gracias a Antonieta y luego se fue en busca de sus amigas. Samy y Juanma no se le separaban a su amiga y parecían sus guaruras.


    


    —Sólo con nosotros puedes tomar, ¿eh? —Aclaró Juanma.


    


    —Juanma, de sobra sabes que yo no tomo.


    


    —Hoy sí lo harás querida, tomarás un poquito para que conozcas, pero nada más con nosotros, solita no porque hay mucho malvado por el mundo. ¿Entendido? —Le aclaró Samy.


    


    —Entendido Samy, me gusta estar con ustedes.


    


    —Y a nosotros estar contigo preciosa.


    


    Se sentaron en una mesita que quedaba cerca de la pista de baile, donde Ricardo bailaba con varias de sus compañeras y mientras lo hacía, no le quitaba los ojos de encima a Antonieta. Parecía estar bailando para ella, pero luego comenzó a hacerle señas para que fuera con él, y como respuesta ella casi unía el dedo pulgar y el índice en señal de: “un momentito”.


    


    —Sí Ricardo, irá en unos mil años.


    


    Murmuraba Samy, mientras tomaba su jaibol y ella reía. Lidia llegó a sentarse con ellos después de bailar un poco y en cuanto le sirvieron la copa que solicitó, les propuso un brindis por las maravillosas críticas obtenidas, críticas en las que hicieron hincapié en el hermoso vestuario. Después del brindis, Lidia regresó a bailar y Juanma y Samy empezaron con sus tonterías para hacer reír a Antonieta.


    


    Sonriendo y viendo cómo se divertían sus compañeros, de pronto ella se dio cuenta que en una mesa cercana estaba Dusan con Catalina y dos bailarines más. Sin dejar de sonreír observó, que mientras sus compañeros de mesa platicaban entre sí, él no dejaba de verla y como hechizada se perdió en esos gélidos ojos, que irónicamente derretían su corazón. Sorpresivamente David se paró frente a ella.


    


    —Vaya Antonieta, no tienes tiempo para concederme unos minutos, pero sí para venir aquí. —Ella lo miró con seria expresión


    


    —¿Y este quién es? —Indignado preguntó Samy


    


    —Es el David. —Respondió Juanma y en ese momento David lo reconoció


    


    —Ah… ¿Tú no eras el novio o algo así?


    


    —¿Por qué lo preguntas? ¿Algún problema con eso?


    


    Preguntó Juanma al ponerse de pie y alarmada Antonieta se paró frente a su amigo para protegerlo. Al interponerse entre los dos, les pidió:


    


    —Chicos, por favor.


    


    —Mira mijito, nosotros solo vinimos a divertirnos, por favor retírate, ¿sí? —Dijo Samy, poniéndose de pie. Al ver tan cerca a Antonieta, David le pidió:


    


    —Por favor Antonieta, déjame hablar contigo. —Ella volteó a ver a Juanma y a Samy y los dos negaron con la cabeza


    


    —Lo lamento David, pero no es posible.


    


    —¿Les pides permiso? ¿Qué son? ¿Tus papás?


    


    Antonieta jamás lo había visto tan molesto y agresivo, entonces imaginó que quizás estaría un poco tomado y decidió dejar pasar el comentario, pero respondió con firme voz:


    


    —Será en otra ocasión David, cuando estés en mejores condiciones.


    


    Molesto David la tomó del brazo y al instante Dusan le apretó el antebrazo de tal manera, que él se quejó y la soltó, entonces Dusan se paró junto a ella y le pasó el brazo por los hombros. Al ver que la abrazaba, David pareció enfurecerse:


    


    —¿Quién es éste Antonieta? ¿Otro novio?


    


    Dusan lo miró fijamente y respondió con un perfecto español, aunque con un marcado acento ruso:


    


    —No otro, el único.


    


    —¿Es por éste que no me quieres escuchar?


    


    Antonieta no respondió, desde el momento en que Dusan se acercó, solo tuvo ojos para mirarlo a él, se veía tan atractivo y seguro de sí mismo, que sin notarlo suspiró y sonrió. Neciamente David intentó tomarla de la muñeca para llevarla a otro lugar, pero Dusan interceptó su brazo y lo empujó con fuerza, entonces le dijo:


    


    —No vuelvas a molestarla, porque siempre me encontrarás en el camino.


    


    Sin decir más David se retiró y como Dusan no le quitaba el brazo del hombro, Antonieta no quería moverse un solo milímetro para que no lo retirara. En cuanto David se fue, Samy se acercó y tomó una de sus manos:


    


    —¿Te lastimó preciosa?


    


    —No… gracias a Dusan. —Él la miró a los ojos y retiró su brazo, y con un suspiro que no pudo reprimir ella le dijo: —Gracias Dusan.


    


    —Fue un placer, Srita. Burgoa.


    


    Le dijo y luego regresó a su mesa. Cuando volvieron a tomar asiento, Antonieta volteó a verlo y su corazón se aceleró más, pues él la miraba esbozando una ligera sonrisa, una sonrisa que a ella le iluminó toda la noche.
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    Llegó el lunes, el esperado día de descanso y Antonieta se levantó temprano, disfrutó de un buen baño y después puso especial esmero y cuidado en su arreglo, pues deseaba lucir muy guapa para ir a caminar y disfrutar de tan luminosa mañana.


    


    Luego de caminar un buen rato entró a la Cafetería y como siempre, ocupó una de las mesas que estaban cerca de las ventanas que daban a la calle. Sin darse cuenta, al estar tomando su aromático café y escuchando la suave música, repasó en su mente lo que había sucedido la noche anterior. Recordar que Dusan la miró, le sonrió, la abrazó y la defendió, la hacía sentir que caminaba entre nubes.


    


    Cuando terminó su café y un delicioso panecillo, Antonieta fue a caminar por varias tiendas, pero como no lograba poner atención a lo que veía, decidió entrar al Supermercado para comprar algunas cosillas que necesitaba. Apenas empezaba a recorrer uno de los pasillos, cuando fue interceptada por David:


    


    —Por favor Antonieta, regálame unos minutos, necesito hablar contigo.


    


    —Ay David… me asustaste. ¿Dónde está Marla?


    


    —Eso es parte de lo que quería hablarte…


    


    —¿Ella está bien?


    


    —Sí… más que bien, en nuestra Luna de Miel conoció a un haitiano y se fue con él.


    


    —¡Es broma! ¿No es así?


    


    —No, no es broma, es así como lo oyes… además, hay algo muy importante que debo decirte.


    


    —Dime, te escucho. —Le dijo afianzada a su carrito del super


    


    —Ven conmigo, te invito a comer.


    


    —No David… me esperan en casa, dime aquí lo que quieras.


    


    —Esto es algo entre tú y yo, sólo entre tú y yo.


    


    —Me preocupas David, dime… te escucho. —Entendiendo que no la convencería, comenzó a decirle:


    


    —Desde el primer día que llegaste al Despacho tú me gustaste mucho, pero como siempre fuiste tan seria y formal, no me atreví a decirte nada. Antonieta… yo nunca imaginé que sentías amor por mí.


    


    —¿Amor? ¿Quién te dijo eso? —Preguntó muy seria


    


    —Marla… me lo confesó antes de dejarme…


    


    —No entiendo… ¿Para qué dijo algo así?


    


    —Supongo que no quería que estuviera solo y al final se sintió mal por mí. ¿Sabes? En el fondo ella es buena.


    


    —Ay David…


    


    No quería seguir escuchando semejantes tonterías, así que intentó alejarse, pero él se paró enfrente y ansioso le pidió:


    


    —Espera Antonieta… si tú sigues amándome, yo quisiera intentarlo contigo. —Ella lo miró fijamente:


    


    —¿Lo dices en serio David? —Preguntó ofendida


    


    —Totalmente en serio… creo que siempre debimos estar juntos tú y yo y… —Ella levantó una mano para que no siguiera hablando


    


    —Mira David, durante el tiempo que trabajé contigo, fuiste tan amable y considerado que aprendí a quererte y precisamente por eso, lamento mucho que las cosas no hayan funcionado entre ustedes. Imagino que la estás pasando muy mal y en verdad lo lamento, pero debes entender que yo no tengo por qué quedar en medio de sus dificultades. Disculpa la franqueza, pero yo no soy tu premio de consolación, ni de ti ni de nadie más… por la amistad que nos unió te pido, que nunca vuelvas a buscarme.


    


    —Por favor Antonieta, dame una oportunidad… te prometo que no te arrepentirás. —Ella lo miró con compasión


    


    —Lo lamento David, tú tomaste tus decisiones y ya es tarde para arrepentimientos. El tiempo ya se fue y ni tú ni yo podemos hacer algo para remediarlo.


    


    —Sí Antonieta, tomé decisiones equivocadas, pero ahora que descubrí la maravillosa mujer que eres tú, haré todo para lograr conquistarte, no me daré por vencido.


    


    —Será inútil David… reconozco que me gustabas mucho, pero ya no, tú dejaste de existir para mí el día que te casaste. —Desesperado le pidió:


    


    —Te lo ruego Antonieta, no me cierres la puerta de tu corazón…


    


    —David… todo el amor de mi corazón le pertenece a alguien más. —Con gran tristeza le preguntó:


    


    —¿A él?


    


    —Sí David, a él. —Por unos segundos la contempló y luego le dijo:


    


    —Una mujer como tú merece ser feliz. Yo siempre lamentaré haberme equivocado, pero toda mi vida desearé que estés rodeada de felicidad.


    


    —Sigue caminando y verás que el verdadero amor llegará a ti… adiós David.


    


    Antonieta continuó con sus compras y David se quedó mirando cómo se alejaba la mujer que hubiera podido llenar de amor su vida y su corazón.
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    Al día siguiente, Antonieta llegó temprano a su trabajo y se sorprendió al ver que ya la estaban esperando en el taller, Juanma y Samy. No pudo evitar sonreír al observar la pícara forma en que la veían y curiosa preguntó:


    


    —¿Qué? ¿Por qué me miran así?


    


    —Ven querida, anda, ven y siéntate… —Urgió Samy dando unas palmaditas a un banquito entre ellos dos


    


    —A ver Antonieta… ¿Quién crees que te va a invitar a salir?


    


    Preguntó Juanma y ella sonrió tratando de disimular la enorme emoción que la invadió, porque su pícara mirada la hacía sospechar que se referían a Dusan.


    


    —N-no sé… no tengo idea.


    


    —Mira, mejor entrégasela ya. —Emocionado le dijo Samy


    


    —¿Entregarme qué?


    


    Preguntó entre confundida y extasiada, entonces Juanma sacó de su portafolio una carta, ella la tomó con las dos manos y vio que en el sobre estaba escrito su nombre con perfecta y bella caligrafía. Nerviosa y con temblorosas manos, con mucho cuidado abrió el sobre y sacó una hoja de fino papel. A petición de Samy comenzó a leer en voz alta las líneas que decían:


    


    Srita. Burgoa:


    


    El español no es mi idioma natural, es por eso que le ruego disculpar si encuentra alguna brusquedad en mis palabras.


    


    Desde hace tiempo siento la imperiosa necesidad de hablar con usted, pero desconozco las costumbres de su país y no sé cuál es la forma correcta de acercarme. Es por eso que recurro a este medio para decirle, que desde el primer día en que tuve la dicha de verla, su belleza y dulce expresión me cautivaron.


    


    Le ruego que me conceda unos minutos de su valioso tiempo, para que usted pueda percibir la sinceridad de los sentimientos, que irremediablemente han despertado en mi corazón por usted.


    


    Si en nuestro próximo encuentro me regala su encantadora sonrisa, yo entenderé que me brinda el honor de concederme una cita.


    


    Su ferviente admirador


    Dusan Havelka


    


    Cuando Antonieta terminó de leer la carta, no podía hablar por la enorme emoción y fuerte impresión, por su parte, Juanma y Samy brincaban y gritaban, porque se sentían igualmente emocionados. Ella intentó preguntar:


    


    —Pero… ¿Cómo es…? Es que… —Emocionado Juanma exclamó:


    


    —Espera Antonieta… y no has visto la fecha, ¡es de hace un mes! ¡Hace un mes la escribió! No se atrevía a dártela, por temor a ofenderte. ¿No es hermoso?


    


    —Juanma, y cómo es que ahora…


    


    —¡Ah! Gracias a Cupido y a su ayudante. —Dijo Samy señalándose a sí mismo y luego a Juanma.


    


    —¿Cómo su ayudante? ¡Yo hice todo!


    


    —Sí Juanma, pero yo fui la mente maestra… yo fui quien planeó todo…


    


    —Ah sí, eso sí.


    


    —Ay, chicos… no le habrán dicho lo que siento por él… ¿Verdad?


    


    —No Antonieta, para nada. —Dijo Samy tomándola de la mano —Pero sí hicimos nuestra magia.


    


    —Sí Antonieta, nos acercamos a él y le dijimos… ya sabemos que te gusta nuestra Toni y él sonrió nervioso… entonces yo le dije: “Si te le quieres acercar, hazlo ya, porque ese Ricardo anda de baboso con ella y como te diste cuenta, tiene varios pretendientes que andan arrastrando la cobija por ella, como el impertinente güerejo ese que quería llevársela”. Y también le dije: “nada más sí te aclaro, que Antonieta no es para jugar, es una señorita decente y muy buena”. ¿Y qué crees que me dijo?


    


    —¿Qué? —Preguntó fascinada.


    


    —“Jamás hubiera pensado lo contrario, ella es una dama”. Así me dijo.


    


    —Wow… —Murmuró, con la carta cerca de su corazón —Ay amigos, gracias… me han brindado una gran alegría y una increíble felicidad.


    


    —Lo que tú mereces mija. —Respondió Samy


    


    —Es que ustedes siempre son tan lindos conmigo… gracias…


    


    Lo dijo con los ojos llenos de lágrimas y Samy la abrazó, pero luego pegó un gritito, mientras se daba unos golpecitos en los ojos con los dedos anulares.


    


    —Bueno ya… porque sino aquí empiezo con la chilladera.
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    Ese día fue tan chispeante para Antonieta, que sentía burbujas en su corazón por los nervios, por la emoción de saber que se acercaba el momento de verlo, de escuchar lo que Dusan tuviera por decir.


    


    Sin separarse de la bella carta que llevaba en uno de los bolsillos de su vestido, junto con sus compañeros de taller se preparó para la función. Cuando todo estuvo listo y Antonieta salió de Vestuario, sintió que su corazón estallaría en cualquier momento, pues latió más acelerado que nunca, Dusan estaba ahí, detrás del escenario y la miraba con evidente ansiedad, como esperando su respuesta, entonces ella le sonrió y el rostro de él se iluminó, correspondió su sonrisa y por unos instantes se perdieron en una mirada, que expresó mucho más de lo que podían decir.


    


    Como despedida Dusan inclinó ligeramente la cabeza y con paso ligero se acercó al escenario, respiró profundo y entró a bailar. Sintiendo que caminaba entre nubes se acercó para verlo y al instante se dio cuenta, que ahora parecía que no sólo ella lo veía dentro de un cuento de hadas, sino que él mismo se sentía parte de uno, pues bailaba como nunca.


    


    Al terminar la función, recibieron la más entusiasta ovación y como el público no dejaba de aplaudir, tres veces más hicieron salir a Dusan Havelka y a Catalina Villarreal.


    


    En cuanto se cerró el telón, Antonieta sintió que un fuerte temblor recorrió todo su cuerpo, ya que se acercaba el momento en que él se pararía frente a ella y le hablaría, ese mágico momento llegaría al fin.


    


    Dusan llegó y al ver de cerca esos gélidos ojos grises, Antonieta descubrió en ellos una calidez insospechada, una calidez como jamás había visto en nadie. Finalmente le escuchó decir:


    


    —Buenas noches Srita. Burgoa.


    


    —Buenas noches…


    


    Respondió ella, mientras Samy y Juanma los espiaban desde las cortinas, según ellos tomando limonada y platicando.


    


    —¿Le ha gustado la función?


    


    —Siempre que la veo me gustas más… quiero decir… que tu ejecución es increíble y por eso cada vez me gusta más.


    


    Él no pudo reprimir una sonrisa al ver su sonrojo, mientras ella apenada se regañaba a sí misma por su torpeza.


    


    —Srita. Burgoa… ¿Se siente fatigada?


    


    —No, en absoluto.


    


    Respondió con firme voz Antonieta, como haciéndole saber que no habría pretexto alguno para que no la invitara a salir.


    


    —¿Aceptaría ir a cenar conmigo?


    


    Casi suplicante le preguntó, mientras parecía acariciarla con su mirada. Sintiendo un bálsamo en el corazón ella respondió:


    


    —Sí Dusan, acepto. —Él sonrió feliz


    


    —Perfecto, entonces me daré prisa y pasaré por usted al taller de Diseño.


    


    —Sí… —respondió casi en ensoñación y cuando él estuvo a punto de girarse para ir a su camarín, ella lo detuvo —Dusan… —él sonrió al escuchar su nombre —me gustaría mucho si me llamaras por mi nombre…


    


    Él la miró a los ojos y con una sonrisa que hacía competencia a sus bellos ojos, tomó su mano derecha y la acercó a sus labios mientras respondía:


    


    —Gracias por brindarme esa confianza, Antonieta.


    


    Depositó un suave beso en su mano y luego se alejó con ágiles pasos. Sintiendo que volaba entre nubes, Antonieta se quedó mirándolo hasta que Juanma llegó a decirle:


    


    —¡Ay amiga! ¡Casi me derrito al verlos! ¡Qué emoción!


    


    —Ven querida, vamos al taller, te vamos a dar una arregladita al maquillaje.


    


    Le dijo Samy con entusiasmo y con los pícaros ojos llenos de lágrimas.
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    Samy y Juanma emplearon todos sus conocimientos para retocar el maquillaje de Antonieta y cuando se vio al espejo se sorprendió, pues aunque discreto se veía despampanante.


    


    —Wow… qué talentosos son para todo.


    


    —“Pos ay namás” tantito. —Vanidoso dijo Samy


    


    —¿Ya te dijo a dónde van a ir? —Preguntó Juanma


    


    —No… a cenar, pero no sé a dónde.


    


    —Bueno no importa… pero nos tienes que contar todo, absolutamente todo ¿eh?


    


    —Claro que sí Juanma. Se los prometo.


    


    En ese momento tocaron a la puerta y emocionados los tres se vieron, Samy tapó el set de maquillaje con una tela y luego le dijo a Juanma en secreto:


    


    —Cuando yo te haga la seña abres.


    


    Juanma se acercó a la puerta con zancadas, pero de puntitas para no hacer ruido, mientras Samy le pidió a Antonieta que cruzara la pierna, entonces le subió sutil y estratégicamente la falda del vestido, para que mostrara un poquito de la pierna. Luego le dijo en secreto:


    


    —Siéntate derechita y con los hombros hacia atrás, ahora las manos, pon una sobre la otra, pero super natural y sonríe, como si platicaras conmigo…


    


    Samy se sentó junto a ella y le hizo la seña a Juanma para que abriera la puerta y en cuanto lo hizo, Samy comenzó a reír como si algo le divirtiera:


    


    —Ay Antonieta, qué simpática eres.


    


    —Buenas noches. —Saludó Dusan y Samy fingió sorprenderse con su presencia


    


    —¡Buenas noches Dusan! ¡Pasa mijo, pasa!


    


    Antonieta estaba atónita, pues Dusan lucía increíblemente atractivo y como siempre, vestido con muy buen gusto.


    


    —Gracias Samy, si no tienen inconveniente, vine por su querida amiga.


    


    —Ninguno Dusan, ninguno. —Respondió Samy.


    


    —¿Nos vamos Antonieta?


    


    —Sí Dusan. —Samy le pidió:


    


    —Nos la cuidas bien Dusan. —Él lo miró con una sonrisa y aseguró:


    


    —No te preocupes, la cuidaré mucho.


    


    En cuanto Antonieta se puso de pie, se tomó del brazo que Dusan le ofreció y al comenzar a caminar ella les dijo:


    


    —Nos vemos mañana chicos.


    


    —Sí preciosa. —Respondió Samy


    


    —Diviértanse. —Les dijo Juanma cuando salían y Dusan volteó:


    


    —Gracias por todo amigos.


    


    Juanma y Samy sonrieron emocionados, porque estaban seguros que ellos dos estaban hechos uno para el otro. Para Antonieta era un sueño hecho realidad el caminar a su lado y sentirlo tan cerca.


    


    Dusan abrió la puerta de salida, la dejó pasar y luego salió él. En cuanto salieron, ella sintió el fresco aire de otoño y la hizo recapacitar sobre la hermosa noche que estaba a punto de vivir. De pronto él se paró frente a ella y le dijo:


    


    —Gracias por esta noche Antonieta, me siento feliz por caminar a tu lado. —Ella suspiró emocionada


    


    —Dusan…


    


    Él la tomó de la mano y la llevó a su automóvil, le abrió la puerta y cuando ella subió, él fue a ocupar su lugar al volante. Cuando arrancó el auto, Antonieta sonrió, ya no era un sueño, era una hermosa realidad que la hacía feliz.


    


    Poco después llegaron a un restaurante que ella no conocía, era primoroso, pues parecía estar dentro de un jardín o un pequeño bosque, de por sí ya se sentía dentro de un cuento de Hadas y con eso, más. Ya sentados a la mesa y mientras tomaban un poco de vino, él le dijo:


    


    —Antonieta… verdaderamente es un placer ver tu bello rostro de cerca, eres una mujer muy hermosa, tienes una sonrisa encantadora y una forma de mirar cautivante.


    


    —Dusan…


    


    —¿Te molesta que te lo diga?


    


    —No Dusan, pero dices cosas tan lindas, que me dejas sin palabras. Háblame de ti, quiero conocerte, saber de tus alegrías, de tus tristezas… —al darse cuenta que él la miraba serio, le dijo: —Disculpa, ¿te molesté? —Él la tomó de las manos y sonriendo le hizo saber:


    


    —No me molestaste Antonieta, me sorprendiste, porque yo también quiero conocerte, quiero saber todo de ti, dime… ¿Tu corazón está comprometido? —Ella sonrió


    


    —Lo siento Dusan, pero yo pedí primero, empieza a platicarme.


    


    Dusan sonrió al ver que Antonieta se imponía y mientras cenaban, él empezó a platicarle algunas cosas de su vida, que a ella le parecieron un excelente argumento para una película.


    


    Después escucharon una hermosa melodía, él se levantó y la invitó a bailar, y aunque nunca aprendió muy bien, entre sus firmes brazos parecía haber nacido para seguir el ritmo de la música. Dusan la miró fijamente y le dijo con su varonil voz:


    


    —Ты лучше всех на свете (ty lutshe fsyeh na svyete) —Ella se detuvo, porque le pareció la frase más linda del mundo, aunque no entendió nada, entonces sonrió y él también. Tomándola de la cintura la hizo volver a la danza y luego acercó sus labios a su oído diciéndole en español —Te he dicho: Eres mejor que nadie en el mundo.


    


    Al escuchar esas palabras sonrió más y no pudo evitar abrazarlo un poco más fuerte. Casi dos horas después, al salir de aquél primoroso lugar, Antonieta no podía disimular la expresión de felicidad que mostraba su rostro.


    


    Mientras esperaban el coche de Dusan, comenzaron a caer algunas gotas de lluvia que a ella le parecieron maravillosas, entonces cerró los ojos y alzó el rostro para sentir lo frío del agua.


    


    De pronto sintió la mano de Dusan que apretó suavemente la suya y abrió los ojos, él estaba frente a ella y sus ojos parecían admirar cada rasgo de su rostro, entonces se fue acercando y la besó lenta y suavemente mientras la abrazaba, y al sentir que ella correspondía enamorada y se abandonaba en sus brazos, él la besó apasionado.


    


    Feliz porque al fin recibía el mágico beso que siempre había soñado, Antonieta le escuchó murmurar:


    


    —Я люблю тебя (ya lyublyutyebya)


    


    Aunque no sabía qué decía, esta vez su corazón lo supo de inmediato.
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    Durante el camino se detuvieron algunas veces para besarse enamorados, los dos se veían felices y con muy pocos deseos de separarse. Cuando finalmente llegaron a la casa de Antonieta, él le insistió:


    


    —No respondiste mi pregunta. ¿Tu corazón está comprometido?


    


    —¿Aun necesitas que lo diga?


    


    —Sí, quiero y necesito escuchar que lo digas.


    


    —Mi corazón quedó comprometido desde el primer día que llegué a la Compañía, se lo entregué a un apuesto hombre de ojos grises que pasó frente a mí.


    


    —Es curioso, ese mismo día yo le entregué todo el amor de mi corazón a una hermosa rubia de ojos castaños, que lucía una boina negra.


    


    Los dos sonrieron felices y muy enamorados volvieron a besarse y no dejaron de hacerlo hasta muchos minutos después.


    


    Al día siguiente y luciendo radiante, Antonieta entró al taller y sonrió al ver a Samy y a Juanma, que tomando su café ya la esperaban y le tenían listo un dulce capuccino para que lo tomara mientras les platicaba.


    


    —No nos digas nada, por la expresión que traes, ya entendimos que ayer te fue de lujo. —Aseguró Samy, ella sonrió y Juanma protestó:


    


    —¿Cómo que no nos cuente? ¡Claro que sí! ¡Yo quiero saberlo todo! Empieza amiga y no omitas ningún detalle.


    


    Sin dejar de sonreír, Antonieta les platicó desde que salieron del taller y después de algunos minutos Samy le preguntó:


    


    —¿Te platicó de su vida? Me sorprende.


    


    —Sí, me dijo que desde hace algunos años salió de su país huyendo de su familia y de todo el dolor que eso representaba. Dijo también algo que me preocupó, que su padre lo buscaba por las Compañías de Ballet más famosas del mundo, que no pararía hasta encontrarlo y forzarlo a regresar a la familia.


    


    —¿Él quiere regresar? —Preguntó Samy


    


    —Creo que no, porque me dijo que no tenía ninguna intención de irse de México, lo cual me dio un alivio, pero no he dejado de preguntarme… ¿y si lo obliga? —Al verla preocupada, Juanma le dijo:


    


    —Puedo asegurarte que no lo hará y menos ahora que encontró a nuestra Toni.


    


    —Eso deseo Juanma. —Samy agregó:


    


    —Yo coincido con Juanma, pero no te hagas, faltan las partes más emocionantes, sigue platicando.


    


    Antonieta sonrió y continuó platicando sobre todo lo que sucedió, pero cuando llegó a la parte del beso se detuvo.


    


    —¿Y luego? ¡Continúa! ¡No nos tengas en ascuas! —Ansioso pidió Samy


    


    —¿Te besó? ¿Te besó bajo la lluvia? —Emocionado preguntó Juanma


    


    —Sí y de qué manera… —Respondió soñadora y los dos exclamaron:


    


    —¡¡Wow!!


    


    —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —Aplaudiendo decía Samy, mientras Juanma le apretaba un poco la mano a ella


    


    —¡Qué gusto me da Antonieta! ¡Eso es lo que yo quería para ti!


    


    —Y luego… él te llevó a tu casa ¿no? —Preguntó Samy


    


    —Sí… y…


    


    —¿Y? ¿Qué significa eso? —Serio preguntó Juanma


    


    —Y… también fue por mí en la mañana. —Los dos volvieron a exclamar:


    


    —¡¡Wow!!


    


    —¡Esto va muy bien! —Orgulloso aseveró Samy y curioso preguntó Juanma:


    


    —¿Van a volver a salir o qué?


    


    —Bueno… él me pidió que no hiciera ningún compromiso con nadie, porque quiere salir conmigo todos los días y yo acepté encantada. Además, a cada instante me dice cosas muy lindas. —Antonieta se levantó, se acercó a ellos y los abrazó muy fuerte —Amigos, les debo esta felicidad que llegó a mi vida, gracias. Con todo mi corazón deseo que llegue a ustedes una felicidad igual.


    


    —No nos debes nada, la felicidad llegó a tu puerta y punto. —Le dijo Juanma


    


    —Claro que les debo y mucho, porque ustedes han hecho todo lo necesario para abrir esa puerta y punto.


    


    Los tres rieron y se abrazaron con mucho cariño y después Juanma se despidió para ir a sus ensayos. Samy y Antonieta continuaron platicando, pues él le daba un sinnúmero de graciosos consejos y ella reía divertida.


    


    Al acercarse la hora de la función, Antonieta salió del taller y vio que Dusan ya se alejaba por el corredor. Cuando escuchó un ligero taconeo, él volteó y en cuanto la vio regresó sobre sus pasos y dándole un suave beso en los labios, la tomó de la mano y con ella caminó hacia el escenario. Antes de separarse de ella, porque debía prepararse para salir a bailar, le dijo:


    


    —Tú eres mi inspiración. —Sonriendo ella respondió:


    


    —Y tú mi ilusión.


    


    Con evidente expresión de felicidad Antonieta fue a Vestuario y hasta que comprobó que todo estaba en orden y el personal listo para atender cualquier eventualidad, regresó al escenario. Viendo bailar a Dusan, ella suspiraba enamorada.


    


    Cuando terminó la función y después de recibir los fervientes aplausos del público, los bailarines desalojaron el escenario y Dusan se aproximó a Antonieta:


    


    —No me tardo, enseguida regreso.


    


    —Te espero en Vestuario.


    


    Apenas se había retirado Dusan, cuando llegó Samy a platicar con ella y le entregó su bolso y su abrigo, entonces juntos fueron a Vestuario. Se sentaron junto a una de las mesitas de costura y mientras Antonieta retocaba su maquillaje y arreglaba su cabello, él le informó:


    


    —Me dijo Lidia que está vendida toda la temporada, pero que han recibido tantas solicitudes, que lo más seguro es que tengan que ampliarla unas semanas más.


    


    —Me da mucho gusto Samy, es un merecido reconocimiento al trabajo que realizan todos.


    


    —Que realizamos todos querida, porque nosotros somos parte importante ¿no?


    


    Antonieta sonrió, pero ya no pudo comentar nada porque Dusan ya entraba. Al acercarse saludó de mano a Samy y luego se acercó a ella.


    


    —Красавица (krasavitsa) ¿Cómo estás, preciosa?


    


    —Encantada de verte ¿y tú?


    


    —Feliz. —Dijo abrazándola y Samy les dijo antes de salir


    


    —No, no insistan, no puedo quedarme… bye. —Los dos rieron y cuando él iba a besarla, ella dijo:


    


    —Necesito decirlo Dusan… me fascina cómo bailas, eres increíblemente maravilloso.


    


    Él sonrió de manera encantadora, la tomó de la mano y la llevó hasta el centro del escenario. Como el primer día, Antonieta observó hacia todas partes y le sobrecogió lo imponente del lugar, entonces él le hizo una seña a uno de los Ingenieros de Sonido y dio inició una hermosa melodía. Dusan empezó a hacer suaves movimientos de baile y ella rio con nervios, pero él no se detenía, ni tampoco le soltaba la mano.


    


    Sin darse cuenta siguió sus pasos y de pronto se encontró danzando con el príncipe de sus sueños. Cuando menos lo pensó, él la levantó y luego la deslizó hasta que su rostro quedó muy cerquita del suyo. Antonieta apenas podía respirar porque esos ojos grises, esos ojos que le parecían los más bellos del mundo, la miraban con profundo amor. Cuando él estaba a punto de besarla, se escuchó una fuerte y severa voz, que provenía de uno de los extremos del escenario:


    


    —¡Vyacheslav!


    


    En ese momento ella vio que su Dusan cerró los ojos y respiró profundo, como para controlar una evidente molestia. Un instante después abrió los ojos y le sonrió, mientras esa voz seguía diciendo una serie de palabras en ruso, que evidentemente no eran muy amistosas.


    


    Sin soltarla de la mano Dusan se giró, entonces ella vio a un distinguido y elegante hombre de cabello rubio y sienes plateadas, que lucía barba de candado gris. Dusan no se movía y ese hombre se acercaba sin dejar de hablar, pero cuando el hombre estuvo muy cerca de ellos, el tono de su voz se suavizó y parecía casi suplicar. Antonieta notó que sus ojos eran iguales a los de Dusan, solo que más fríos y severos.


    


    Dusan volteó a verla y mientras besaba suavemente su mano, sonriendo le dijo:


    


    —¿Podrías disculparme por hoy?


    


    —S-sí… desde luego que sí…


    


    Entonces Dusan hizo una seña a Samy y a Juanma, que no habían dejado de espiarlos desde atrás de las cortinas. Con rápidos pasos se acercaron a ellos y con la mayor delicadeza Dusan depositó la mano de Antonieta sobre la de sus amigos.


    


    En cuanto hizo eso, Dusan se acercó a ese hombre y hablando en ruso se alejaron, pero antes de dejar el escenario él se detuvo y volteó a verla con serena sonrisa, que ella correspondió y luego desaparecieron de su vista.


    


    Antonieta se quedó con el temor de que algo no muy bueno iba a suceder.
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    Antonieta se quedó como petrificada por el temor que sentía de perder a Dusan, de perder el amor que al fin había llegado a su vida. Entendiendo lo que ella estaba pensando y sintiendo, Juanma miró a los ojos a Samy y sonriendo tomó del brazo a su amiga diciendo:


    


    —Bueno, vámonos, esos hombres tienen asuntos que arreglar. —Y Samy agregó:


    


    —Querida, yo te llevaré a tu casa… —Juanma se rio


    


    —Já, pero si tú no sabes manejar Samy.


    


    —Bueno… tons tú manejas y ya…


    


    —¿Quién era ese señor? —Preguntó intrigada


    


    —Ese hombre, es su papá…


    


    —Lo encontró… —Dijo casi para sí


    


    —Por culpa de los chismosos Reporteros. —Molesto aseguró Juanma


    


    —¿Creen que se vaya a ir? —Preguntó de la manera más tranquila que pudo


    


    —No te angusties, él no va a dejarte.


    


    Aseguró Samy cuando llegaron al estacionamiento. Antonieta recordó que había dejado su coche desde la noche anterior y con tristeza se dio cuenta que no estaba el de Dusan, entonces se despidió de sus amigos asegurándoles que estaba bien.


    


    Cuando abordó y estaba lista para encender el motor, se dio cuenta que había una nota en el parabrisas y salió para tomarla. En cuanto la abrió leyó las letras cirílicas rusas:


    


    —“Ты моя любовь на всю жизнь” (ty mayalyubof' na fsyu zhizn') Tú eres mi amor para toda la vida.


    


    Al leer la nota, la guardó y sonriendo volvió a abordar y justo cuando estaba a punto de encender el motor, alguien tocó el cristal de su puerta, era él, era Dusan, que al instante abrió la puerta y la ayudó a salir.


    


    —Dusan… ¿estás bien?


    


    —Sí… pero quería decirte: Я люблю тебя всем сердцем (ya lyublyutyebyafsyem syertsem) —Y después de un instante se lo tradujo —Te amo con todo mi corazón y no tengo pensado alejarme de ti. —A ella le temblaba la sonrisa y preguntó


    


    —¿No regresarás con tu familia?


    


    —Tú eres mi familia, quiero que seas mi familia… si es tu deseo también. —Ella lo abrazó con todas sus fuerzas


    


    —Ese es mi mayor anhelo, te amo Dusan, te amo con todo mi corazón. —Él la abrazó fuerte.


    


    —Me siento feliz Antonieta, muy feliz ¿y tú?


    


    —No creo que pueda sentirme más feliz… aunque… quisiera saber algunas cosas.


    


    —Pregunta todo lo que quieras Красавица (krasavitsa)


    


    —Por ejemplo eso… ¿Qué significa?


    


    —¡Preciosa!


    


    —Ah… me agrada que me digas así. Cuando recién te conocí, me abriste la puerta para que pasara primero… ¿Lo recuerdas?


    


    —Claro que lo recuerdo, llevabas tu carpeta de diseño.


    


    —¿Por qué no me dijiste nada? ¿Por qué te alejaste sin decir una palabra? Eso me hirió… —Él la veía como si no entendiera de qué hablaba, entonces ella agregó: —Antes de que cerraras la puerta, te dije que bailabas sensacional y sólo me miraste, y luego te fuiste. —Él comenzó a reír—. ¡Qué! ¿Te parece gracioso?


    


    —No te escuché… créeme que si lo hubiera hecho, desde ese momento no me hubiera separado de ti un solo instante…


    


    —¿No me escuchaste? —Sorprendida preguntó y él negó con la cabeza, mientras la abrazaba por la cintura


    


    —Qué más quiere saber mi Antonieta…


    


    —Ay qué bonito se oyó… vuelve a decirme eso. —Le pidió cerrando los ojos


    


    —Mi Antonieta.


    


    —Me encanta… bueno, déjame seguir, cuando te tomé las medidas, al irte dijiste algo… pensé que era “gracias”, pero no… ¿verdad? —Él volvió a negar con la cabeza —¿Qué era?


    


    —Te dije: “У тебяочаровательная улыбка (u tyebyaacheravatyel'naya ulypka)”. —Ella exclamó:


    


    —¡Sí! ¡Justo eso dijiste! ¿Qué significa?


    


    —Tienes una sonrisa encantadora.


    


    —Wow… solo te has dedicado a decirme cosas lindas.


    


    —Las que mereces, porque tú me devolviste la inspiración para bailar.


    


    —¿Yo Dusan?


    


    —Sí, tú… el día que te vi entrar en tu auto y te estacionaste frente al mío, una flama se encendió en mi interior… ese día, en las audiciones bailé con tu imagen en mi mente y al terminar miré hacia las butacas, estabas con Samy, quería darte las gracias por despertar todas esas emociones en mi corazón. Ese día me llenaste de inspiración y desde ayer me convertiste en el hombre más feliz.


    


    —Es curioso, el día que pasaste frente a mi auto, te apoderaste de todos mis pensamientos… ese día, al verte bailar en las audiciones, mi mente se llenó de trazos, de colores, de telas y diseños y cuando terminaste y miraste hacia las butacas, quería darte las gracias por llenar de ilusiones mi corazón. Esa tarde hice todos los diseños con tu imagen en mi mente. Ese día me llenaste de ilusiones y desde ayer me hiciste la mujer más feliz.


    


    —Mi Antonieta, mi preciosa, mi hermosa princesa, te amo con toda mi alma.


    


    Dusan la abrazó y la besó con tanto amor, que en su beso ella entregó su corazón entero a su príncipe de cuentos de hadas.


    


    Cuando terminó la temporada, Dusan y Antonieta se casaron y por supuesto sus padrinos fueron Samy, Juanma, Lidia y Catalina. Fue una hermosa ceremonia a la que asistieron, la familia de ella, los compañeros de trabajo entre los que estaba Ricardo con su nueva novia y como invitados especiales, el padre de Dusan y su distinguida y muy arrepentida esposa. El festejo de la boda se realizó a puerta cerrada en el teatro.


    


    Los enamorados novios solo salieron dos semanas de luna de miel, porque debían regresar para preparar la siguiente temporada.


    


    Como sucede en los cuentos de hadas y en las buenas vidas que construyen dos, siempre vivieron felizmente enamorados.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Apreciable lector:


    


    Muchas gracias por compartir conmigo las aventuras de los personajes de “Antonieta”.


    


    Deseo de corazón que te haya gustado y que también te haya dejado una dulce sonrisa de esperanza que desees compartir con tu familia y amigos.


    


    Si te gusta lo que escribo, apreciaría mucho tu comentario en:


    https://www.amazon.com/ o https://www.goodreads.com/


    


    


    Saludos y abrazos llenos de luz.


    Kankis Lefky.


    


    


    

  


  
    



    Sobre la autora:


    


    Blanca Alonso te cuenta sus historias de Romance bajo el seudónimo de Kankis Lefky y con el de Blanca Shiroi para sus novelas de Fantasía.


    


    Si gustas puedes encontrarla en:


    


    Facebook: https://www.facebook.com/blancashiroiautora/?fref=ts


    Twitter: https://twitter.com/kankishiroi


    E-mail: kankis_lefky@hotmail.com


    Youtube: https://www.youtube.com/user/elfashiroi


    


    Para ver algunas imágenes que podrían retratar algunos momentos o personajes de las historias:


    Pinterest: https://es.pinterest.com/blancashiroi/


    


    Para leer fragmentos de algunas historias.


    Wattpad: https://www.wattpad.com/user/BlancaShiroi https://www.wattpad.com/user/kankislefky
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